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DEL -DOCTOR JUAN PÉREZ BE MONTÁLVAN. 

HABLAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUENTES. 

Don Úiego de MarfiUa, 
Don Fernando. 
Camacboj criado de D. Diego, 

Fabio, criado de Dan Fernando. 
D. Pedro, padre de Doña Isabel. 
Doña IsabeL 

Doña Elena. 
Luisa, criada. 
Juana, criada» 

JORNADA PRIMERA. 

Salen D. Diego, Da, Isabel, Elena, Ca-
macho', 3? Luisa alborotados , y de-

lante Juana ton luces , que pon^ 
drenen un bufete, 

Isah. *C T lote mi pad^e ? Dieg. No sé. 
líab. Y ^Si t r Vio yó soy perdida. 
Cam. En un tris tstá mi vida. 
Isab* Elena , atfiiga , qué haré? 
jBJen.^íada , que no nos ha visto. 
Isab. Sí', pero en duda , es mejor, 

que por ese corredor::-
C¿ím, Aprisa , cuerpo de Christo. 
Isab, Se pasen al aposento 

de Luisa. Luis. Pues voyle a abrir» 
Dieg. O quien pudiera decir 

(mas es vano pensamiento) 
lo que me pesa^ de darte 
pesares por éste modo ! 

Isab. Amor tengo para todo, 
no tiene de que pesarte. ' 
Tú , pri I a , quédate aquí, 
hasta ver lo que sucede, 
y de lo que huviere , puedt 
avisara e Juana á mi. 

mientras yo voy con los dos. -
Juana En todo te serviré. 
Isab. Ponte á esa puerta. Cam, Si haré. 

A Dios, Juana. Dieg. A Dios. 

Vanse los dos con Isabel, y ponese h la 
puerta Juana , y Elena Se queda sola^ 

Elen. Cosas suceden , que apenas 
puede el mismo pensamiento, 
ni discurrir en las causas, 
ni pensar en los efectos. 
Sola he quedado á tener 
( fueronse ? sí , ya se fueron) 
cueuta , si viene mi tío, 
mientras mi, pr ima, y Don Diego, 
que se adoran: esto basta 
para decir , que á ser vengo 
tercera de sus amores-
quando yo::- Pero iVó, "^túeró , 
decirlo, porque decirlo, 
y caerme muerta luego, 
puede ser que sean dos cosas^ 
pero ninguna primero. 
Aunque no : yo yerro el modo, 
sin duda, de yni Remedio; 
pues si dicieí\do"'yó ádrá 
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% Los amantes 
lo que sufro, y lo que peno, 
muero, y con mí muerte cesan 
de raí vida los tormanto_|; 
mejor es decirlo todo 

,y descansar,_ pues es cierto, 
que eso vendré a rivír mas, ' 
si me muriese mas presto. 
Vaya de penas , amor, 
y vaya de sufrimiento, 
para que tenga lugar 
de^ hacer su oficio el veneno. 
Mí prima, y D. Diego ( ay triste!) 
se quieren con tal extremo, 
que su amor es en Teruel 

*oy la fábula del Pueblo. 
Yo sin poder resistirme, 
.{.de decirlo me -avergüenzo} 
por natural sympatía, 
por influencia del Cielo, 
por mu:ica de la sangre, 
•o por otro algún mysterío 
secreto, que yo no alcanzo, 
pierdo por Don Diego el stsoí 
sin ver , sin considerar, 
que Don Diego tiene dueño. 
Ay de m í ! que á todas horas, 
acá'de parte de adentro 
muero , y sin poder decir 
siquiera del mal que muero: 
porque siendo esta mí sangre, 
y el estado de amor ciego, 
^iie puedo hacer , que no sea, 
b en daño de mi respeto, 
b en agravio de mí prima, 
b en ofensa de Don Diego, 
b en peligro de los tres, 
b en todos , que es lo t^as cierto? 
Amor , rindamos las armas 
^ la fortuna , y al tiempo, 
.que son los contrarios muchos, 
y ya no puedo con ellos. 
Crofe Don Diego á mi prima, 
viva mi prima en su pecho, 
áitdos .una lazada^ 

de Teruel. 
arrúllelos un requiebro, 
y miíera yo , si ellos viveía, 
que lo mas priva lo menos, 
y ellos son aquí lo mas; ' 
pero sí yo soy primero 
•en m í , que nadie en el mundo, 
cóino mi muerte consiento, 
'quando me falca que hacer 
^1 mas eficaz remedio, 
^ue ha podidp concertar 
un desatinado afeño? 
Don Fernando de Gamboa, 
( q u e es eníre los Cavalleros, 
sino mas galán que muchos, 
mas rico que todos ellos} 
quiere casar con mi prima, 
y aunque' ejía no advierte en ello,! 
por ser tan fina, que hiciera 
escrúpulo de saberlo, 
yo con el ansia de verla 
divertida en otro empleo, 
porque después de casada 
mt quede libre Don Diego, 
con falsas demostraciones, 
¡con ungidos cumplimientos, 
con favores ínven4:ados, 
y cpn recados supuestos, 
sin saber nada mi prima, 
á Don Fernando entretengo, 
y le doy de parte suya 
esperanza por lo menos. 
Bien .conozco, bien conozco 
ía baxeza que cometo, 
pero yo no puedo mas, 
que en llegando á tanto exceso 
el amor , ni oye razones, 
ni se reduce á consejo. 
Pero si lo lloro tanto, 
pero sí tanto lo siento, 
cómo me detengo aora 
en discursos ni argumentos? 
quando allá dentro los dos:r-

Juana. Juan, Sra. Elen, Al momento 
cierra primero esa puerta: 
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Del Br. Juan 'Pere% de Montalván. 
perdida soy, Juana, Yn la cierro. mas dexando cumplimientos, 

£/€«. Vé , llama esa gente apriesa; 
no has ido? Juan.Ydi te obedezco, vaf. 

Ehn. Salgan , salgan acá fuera. 
que aunque de verlos me ofendo, 
porque lo que v ^ es mucho, 
es mucho mas lo que pienso, 
que siempre quien zelos tiene, 
tiene tiiiyor desconsuelo 
en temer lo que imagina, 
que en ver lo que está temiendOi. 

SaleHf Juana^ Camacbo^ O. Diego^ Da
ña Isabel^ y Luisa» 

Luis No temas. Cam. Cómo es posible? 
liechouna vasura vengo. Die. Elena» 

Isa&. Prima , qué ha havido? 
E/en Que lo que dixe fue cierto, 

no los ha visto mi padre, 
ni tiene tal penfamiento, 
y quando lo imaginara, 
y entrar quisiera acá dentra 
es mejor que te halle aqui, 
porque en echándote menos, 

V lia de ser fuerza buscarte, 
y hallarte tambie:n con ^Uos; 
por eso mandé cerrar 
aquella puerta, y por esa 
dixe á Juana que os llamara, 
que como del riesgo vuestro 

i me alcanza á mí tanta parte, 
como quien soy , os prometo, 
que después que de aqiii-ás fuisteis^ 
con el susto , y el rezelo 
no he podido sosegar, 

Isab, Y como que te lo creo, 
- que quando á juntarse vienen 

la amistad , y el parentesco, 
hace el ingenio milagros. 

í)íeg« Yo prr mi parte agradezco, 
Elena, taíua merced. 

Isab* Y yo la mano te beso: 
no hay cosa como una amiga 
de confianza , y de secreto 
para cosas semejantes; 

mirad que huelgan las sillas. 
Elen, Bien ha dicho. 
Isab. Aqu i , Don Diego. 
Dieg, Donde tu quisieres sea. Sientafe 
Jsah. Quiero yo que estés en medio, 

porque goces de mi prima. 
Ekn* Todo puede ser viviendo, ap» 
Luis Ya no tienes que temer. 
Cam» Sí tengo tal. Luis, Pues es yerro, 

que Don Pedro mi señor, 
pues que de su quarto ha buelco, 
es cierto que está acostado. 

Cam, Yo tengo azar con los Pedros, 
aunque estén en cueros vivos. 

Luis. Pues por qué? 
Cam, Porque me acuerdo 

del Rey Don Pedro el Cruel. 
Liñs, Eres una gallina. C<3m. Niego, 

que-si lo fuera, á estas horas 
estuviera ya durmiendo. 

LM¿5. Pues cómo , si no lo eres, 
te vienes con ese miedo? 

Cam, Porque uo tengo ocro en casa, 
y vengo con el que tengo. 
Ay muger mas apretante ! y 
Pero á nuestro amor bolviendo, 
quieresme mucho? Luis. Te adoro, 

' y en viéndote que te veo, 
el alma se rae columpia. 

Cam. No te creo. Luis, Liiegojniérito? 
€am. No fuera mucho milagro; 

porque decia mi abuelo, 
que tres cosaa se usan siempre, . 
que son vestir terciopelo, ' 
comer olla , y mé^ntir mucho 
la muger en qualquier tiempo. 

Música dentro. 
Mas ten, que si no me engaño,' 
suenan varios instrumentos 
de música en las ventanas. 

Elen. Si Fernando , por festejo 
de mi prim^, t^tá. en la calle: 
de entrambos asi me vengo. 
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4 Los Amantes 
T)¡eg, Ño hay duda, música es. 
I sai?, A mi m ^ reirás , Don Diego? 

pues que imp rea que lo sea, 
sí sabes que eres mi dueño? 
Fuera,de que es ofender 
los muchos merecimientos 
"•de Elena;:- Dieg. No digas mas, 
que ya mi yerro confieso: 
mas oíd , que cantar quieren. 

Isab* Pues que ímporu i cantea ellos, 
mientras hablamos nosotros. 

Dieg* La música es un remeda 
de^la Gloria , y quien no gusta 
de ella, ofende su conrentof 
y as i , pues que para hablar 
hasta la mañana hay tiempo, 
escuchemos por tus ojos. 

Isah.'Pues tu gurtas, escuchemos, 
alabanzas de mi prima. 

EJen* Presto lo dirán los versos. a¡'* 
Canta dentro. 

Music. Romped las dificultades, 
Belisa , que hay para tueros, 
veré yo lo que me amáis, 
y vos veréis lo que os quiero. 

Dieg. Llamaste . a Isabel, Elena? 
Elen, Respóndete tu á ti raesmo. 
Isab^ Yo soy Isabel. Dieg» Asi ? 
ísab. Digolo , porque te entiendo, 
Dieg, Como -denantes dixisjie, 

que era aqueste galanteo 
por Elena::- Cam. Agora digo, 
que eres un gran majadero; 
porque viviendo dos juntas, 
( verbí gracia ) ya es muy viejo 
decir , que quantos visitan, 
aunque stan quatrocientos, 
todos vienen por la otra. 

/í^.Pites infame;:- Dieg, Quedo,quedo, 
que la verdad no es:<^elito. 

Elena. Eso s i , sepan de zelos, 
y mueran , pues muero yo, 

Isab, Nunca te he visto tan necio. 
Dieg. Esw es necedad? Zí. Muy grande. 

dQ Teruel. 
que las que hacen los discretes 
son pocas , pero lucidas: 
bien se ve', pues , que sabiendo 
lo que me debo á mi misma, 

Llamati d la ventana^ 
y lo que;:- pero qué es tsol 

Cam Qué? llamar á la ventana. 
Díeg. y dar en mi honor el eco. 
Dent.Fern» Mi bien , señora , Isabel. 
Isab* Apenas á hablar acierto. 
Cam Ya escampa, y llovíaa guijarros, 
Die.Y^horal El Qio^n se.h^^dispuesto.¿zp 
Dieg, Será necedad decir, 

que quien tiene atrevimiento 
de hablar asi desde afuera, 
tiene licencia de adentro? 

Isdb. Luisa , Juana , Elena , hablad. 
Dieg. Lindos testigos por cierto, 

una prírp^.^y dos criadas. 
Isab*¥ats vive Qios, q aunque en ello. 

todo mi honor aventure, 
lo he de averiguar , y luego 
no me-has de ver en tu vida.. 

Elen, Harás muy bien, que es desprecio 
tuyo 5ufr¡r tal desayc^. 

Jsab. Tu verás , como me vengo; 
Luisa, retira esa luz, 
y vosotras ( sin aliento 
estoy ! ) apartaos de aquí. 

JDíV.Pues qué intentas?/¿;. Esto intento^ 
para que sepas quien soy. 

Rettranse, y abre la ventana, y estará 
en ella Don Fernando, 

Elen, Mucho aqueste lance temo, ap, 
si mi engaño se averigua. ' 

Dieg. Muerto escucho! Isab, Cavallero, 
Fer. Es Isabel? Isab, Qué sé yo; -

estoy t a l , que no lo creo: 
quien sois? Fern. No me Qpnoceís? 

Isab¡ Pues decid , ¿ qué fundamento 
tenéis para hacer ^conmigo 
este desaUjmbranííento ? 

Fern. Si os hacéis desentendida 
-^ porque refiera de nuevo 

^ . f ' ] 
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Te/ Tt.JvAf^ finiáe Montülvm. 
los lances que en esto ha havldo::-

Isah> Qué lances ? decidlos presto, 
Fern, Pues digo , nne vuestros ojos, 

•vuestro garbo , vuestro aseo, 
y vuestro ingenio;:- Isah^ Adelante, 
que lo que dices , es bueno 
para hablarme desde cerca, 
y quererme, .d^sde lexos: 
mas para llamarme asi, (ello, 
qué causa os mueve ? Cafn^ Aqui es 

Fern* Qué causa ? tantos favores, 
y tantos recados vuebtfos ;-
como tengo recibidos:, 
mas ruido de espadas siento 
de alguno , que ^ .niis..criados 
se ha atrevido descoffipuesto^. 
Jnp<^i¿S0 , á Dios» Isaf;» Oídm^ 
una palabra primero, 

Fern. Dexadlo para Jna|a|ia, .,.. 
en aqueste mi$mo puestd^ , ;̂  
donde o& diré mas despacio 
lo que os pago, y lo q QS;debo. váf» 

Isab. Cíelos , qué es esto'que he 01^0! 
Fien, Famosamente se l̂ a hecho^, nf, 
Dieg^ Ya no hay que esperar aquí. > 
Cam. No señor, que es perder tiempo, 

y lo mejor es dexarlo. 
Jsab. Juana , si yo, no me muero; , 

Luisa , si yo:me malo; 
prima , si el juicio no pierdo^ 
no cumplo ^ n n y dolor. , 

Ekn* Parece cosa^í^c sijeiio.\^ 
ÍLuis. Ay tan gran bellaquería! 
Dieg, Este es el mejor acuerdo: 

sigúeme, Camacho. Caví. Vamos. 
Isab, p rúes adonde tan resueitoJ,.^ 
Dieg, A salir , porque ya es nor^;.^^ 

suelta ingrata , el ferreruelo.. ^ . 
Jsúb, Tu también quieies ahcgarní^e? 
Jjieg. Hcra es , .desahogarte quiero^ 

abre ev̂ a puerta, iácí'. Si .baré, / ' 
porque es muy justo el naccuo^ 

mas será de esta manera; 
CUrra, y guarda la Uav^*, 

ahora , ahora veremos 
con)0 sales, fii^g. Cómo salgo? 
echando á coces^;-, E/en. D. Diego::-

Luis. Considera::- Jw^n^Mira:;-
Cam* Advierte::-
Isab. Déxalé ^.porque al estruendo . 

despi^i^rte -t^da la casa, 
salga mi pad/^ , y mis, deudos, ,^ 
y rematemf>nos^" todos. 

E/e«. Eso es perderse , y perdernos: 
melor es darle, la llave. 

I&ab. Y qne^yoquejáe muriendo? . 
: rpo prima |. no me está bien.: ^y 

jyiég. Ahora bien, ya yo me quedó, 
por escusar alborotos, 
pia's-e&tó con presupiaesto, 

\ q u e n§ cae has de hablar palabra. _ 
Cam- p;4i^,egtre,,t^ito , quéharémos? 
Dieg. Pa;searnQS.-¿'tíffí2. Bie,íi. has dicho, 

v4ide. bueltas , y paseos. Vaseanse. 
Elen. Yo>no lehabjar^ palabra 

esta ncche per lo menos. 
Isab. Yo s i , que estoy reventando. 
Camv "leius ,rQué desasosiego, 

y q\}t percUcion de casa! 
Dieg, Muger , mcger en efecto. 
J^a^.'Señcr mió , ya conozco. 

Ándase irqs de ellos, 
claro está , ya considero::-

Dieg. Como tsó pasa en etmundo^ 
C^»ív,Tfcda ^f,^pyGÍoo^, y i^mbeleco. 
Isak Quan enojado estaréis: 

pero juntamente os ruego 
por mi arpqr , por mi verdad, 
y por mi \ida::- Pí.fg- Ya pienso 
que amai^^ce. Cam. Las ttes son. 

Isab» Quepae eíCijqhes. 
Cam. No,.^Kay remedio, 

qve son cosa^ acabadas. 
Dteg^ Para que responces ; necio ? 
Ccim, Parav;q¿e no r̂),ps persiga 
i¿¿*Éf. Ya ÉSO es pasarse á giotero 

de zelosó,, y es querer 
echarme "un dcgal al cuello. 

Dieg. 
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D/V -̂.,Pues qUíí quieres? 

' 6 qttecdñ tii rriismó acero. 
me mates, sí te he ofendido. 

Dieg, Aunque yo estoja^áftísfecíic?^ 
qtianto á mí , ae1^"\^erdad, 
porque la eicnché yo m^sixíOf 
pfediomé áé'hídalg^> ^ \¿ 
y de tan cortes"^nf^'précío. 
que escachare tx¿^ mentiras. 

CíSím. Bien has fecho, que en sallerídcf 
%é!^^^^ DÍ05 'qaisí^re^ 

Isab. Viié^ digo', séíiof >̂  que^ '̂«l fuego 
dé 'tía 'ráyb -vivb me'-'á&ráŝ e < > 
por soberano decreto, 
si á ese ho'mbre , si á ese hombre, 
(que áxin dd nombre no me acíierda) 
he haSkdd ,5 escrito , ni ^ oído, 
en púbiicóíVí^i'en secreto; ? 
és rérdad i'^iie en tu presenéíai 

_' ( solo^üe. pensarla tiemblo ) * - ^-
que soy liviana me dixo, 
y mugeír comüñ rae he hi;ché. 
\ Mas q\ie ímpbrrá qüfe éPlo dig%-^ 
y queílegaés tu á creerlo-
si del ser ál pa? éééí̂ *' 
hav taij'tas íe^uás etí medio? 
Y qué imporca que una nube, 
considerada de lexos ,̂ 
parezca gota de íiñíík^ ••••{-' 

* que en el papel bíáñdo , y térsd 
de aquess-! ho'as azules 
pasa por borren del 'Cíelo, 
si del Cielo lá pureza -
KOadmíte tales defcílos, • ' 
y *víéne á Ser éI'pensáT*í(y ''̂ *̂ ' 
culpa del sént^'nu<ístro? 
Cielo es mi'honor cristálínór' 
jQué importa , paes'qiíe grdsérW 
un testigo le baldone, '"' ' 
si ie ahí>na un privilegio? 
¿Y si esta razón no Vale, 
sí no vale eJte argatnelí©, 
dims por cu yida, dVaie, ' 

{rpérdana si me enternezco) 
no.me he criado contigo ? 
|r no vives pared en medio 
de mi casa ? no te consta, 
si y que jamás tuve alliento 
para mirar otros ojos? ^ 
g No sabes que tu precepto 
ha sido tey inviolable 
para con mi amor honesto ? 
Y no sabes finalmente, 
que mil veces discurriendo 
en que mf padre podia 
entregarme á dueño ageno, 
muerta en tus brazos me viste I 
y quando bolví en mi acuerdo, 
en machos días mis ojos 
xk)^se abrieron , no se abrieron, 
sino para derramar 
sangre déí alma por ellos ? 
Esto , señor , no es asi? 
no es aquesto a s i , Don Diego? 
Pues es asi , como, como 

i -a mi verdad desatento, 
^^y atento solo á una culpa, 

que no alcanzo , ni penetro, 
aventuras mi decoro, 
y desluces mí respeto, 
Cdsas^soh estas , ingrato, 
que quandd'las considero, 
quisiera-que;?- pero tu 
no tienes culp% de aquesta, 
sino mí triste fortuna, 
6 algún engaño encubierto* 
Y así , para que yo piense, • 
qíie afguna piedad te de debo, 
busca , averigua , rastrea 
sagaz , advertido , cuerdo, 
aqui , en fa callé, éñ la plaza, 
el como , él quando, y el tiempo^ 
y "áí"con.,culpa Ae hallarves 

^ekamé , qué es'ía venganza 
de mas fuerza , y de mas peso 
para una mager que nace 

con . 
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Del Dr. Juan Perí%: dé Motitalván. 
eon honra , y entendimiento. ^ Isáb, Estás ya. desenojado? 

. * 

y si nada de esto quieres^ 
retirate a ese 3|3Csento, 
pues ya empies^a á amanecer, 
y .sin andar por rodeos 
declárate' con mi padre, 
que es lo mejor ; pues teniendo-
de nuestra parte á mi prima, 
no hay que temer mal sucésoj 

, pues quando tcdo lo dicho 
no sea de algua efeclo, 
será consuelo saber,, 
aunque penoso consuelo, 
que para la^ vida hay muertes, 
para la fuerza Gonventos, 
para el engaño verdades, -̂  
para la pena venenos, 
para la garganta lazos, 
para el corazón'aprietos^ 
para las desdichas ojos, 
y para los OJOJB l¡en;zos 

Ponese un lienzo en los ojos, 
¡que de mortaia íne sirva, 
si te he ofendido con ellos, 

jE/en. Esto me importa estorvan /ip^ 
Dieg. Que es*<̂ y tierno te confieso. 

Cam. Qué mucho , si lo que ha'dkho 
bastaba , por Dios Eterno, j 
á hacer un diamante puches, 
y baturrillo un cimJento. 

2}/eg. Levanta , Isabel, los ojos. 
Isabk Qué dices? D/eg. Que lo postrero 

hemos de hacer. £/e«. Pues yo voy 
delante , pdr"si^í!"encuentró 
saliese alguno de casa. 

Díeg. Mi vida en tus manos déxo. 
JE/e«, Ven, Juana* Juan. Ya voy tras tu 
E/en. Yo pondré en esto remedio,/ 

porque hablaré con mi tio, 
con titulo de buen z^lo, 
y avisaré a Don Fernando 
^e todo , porque al mcm^ento 
á pedirla se adelante, 
¿antes ^ue llegue D. Diego, vm^^ 

Dieg, Si *nb tó estoy , estaré 
Ji-abrMzs pensé que te debía. 
Dieg, Son' muy villanos los zelos. 
Jsab. O qué mal rato me has da 
J)/é¿. Y helo tenido yo bueno? 
Jsab. Ay Don Diego de mis ojos! 
Dieg. Si esto's'faVüres grangeo 

por los, fíelos que me diste, 
qné^fiié 8fe otros te ruego, 
que aunque de valde son caros, 
tomaré muchos al.precio: 
-ínas .Ititóa sale. - Sale Juana. 

'eúí 
por^ acá , porque Don Pedro 
mi señor sale á este quarto, 
y con é } , . ^ lo que entiendo, 
ha enccntr?.3o mi^señofa. 

í í . Gran desdicha! Díe.Grande aprieto? 
'^uan. DíiHie* de presto la llave, 

• antes que nos halle el viejo, ^^ 
de erta puerta. Isab. Tema, Juana. 

C^m» Cc$i mil palos m̂ e contento, 
y aun con menos tengo hartos. 

Jua, Yá está abierta. Is. Vén, D.Díego. 
Dieg. Corre , Capaacho;. . 
C¿ím. Anda, Xuísa. 
Luis. Toda esta noche es agüeros. 

Vanse , y salen L\ Pedro^ y Mima* 
Péd. Tú vestida á estas feorasl 
.Elen, No te alteresi 

y pues discreto eres, 
con atención me escucha^ 
y la causa sabrás de aqueste efeílo* 

Pe^.Dila presto..JS/e.Ya tendrás noticia, 
(bien asi se introdn^é ^i mialicia) ap^ 
de que mi prima, y yoV:-̂  

Pcd. Todo me altera, 
Elen, No quisiera que nadie nos oyera. 
Ped^ Aqui cómo es pofibi^í 

ay penas graves! ' 
Bkn. Pues oye , digo, 

pues que como ^abes., 
iaüía tom îr estado^ 

eon 
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Zí?^ Amantes de Teruel. 
€on mí | r ima en tu casa me he criado, ea la vírcud, y sangre q ha heredado, 

Don Diego es pobre, 
y yo no estoy sobrado, 
y fsn fin , justo , 6 injusto, 
este es mí gusto, 
y ha de hacer mi gusto. 

Vase á entrar , y salen Doña Isabel, 
D, DiegoyCamacho^ y Liiisa¡ como 

para querer entrar^. ^ y por la 
otra puerta sale Fabio, 

Fab. Mi señor Don Fernando 
de Gamboa a la puerta tstif_ 
vuestra h'cencía para -entrar pide. 

P^tíí rjPeeid que entre. 
E)e.NJ vayaaora^porq no le enquantre. 
J í .E l mismo. inp^vetJtiiente queda luego: 

entra Camacho. Sale Camacho 
Cam- Mi señor Don Diego 

está esperando* 
Ped^ Pues^^f^qid que aguarde. , (tarde, 
Dieg^ Quien-;nace pobre siemp^^e llega 

nías lio importa , escucherríüs, 
haiíta ver en que paran sus extremos. 

£¿>. Ya no espero sentencia tn dcño mió, 
siendo Jaez Is^i^odícia de ñli tic. . 
y negando Femado á hablar primero; 
y. asi dexarles quiero, , (laqte, 
por no dar á encender , sí estoy de-
el plaf^,r, o espesar en el semblanf^: 
aguarda aquí, q hfego doy la bueka. 

y aunq la tengd amor, como á pritna, 
su honor, q̂ p̂or ser tiíyo me lastima, 
me hace decirte:;- Ped Qué? 

Ekn. Que Don Fernando 
anda oy su virtud solicitando 
con- grande extremo. 

Ped^ No es para caiarse? 
Elen, Sí señon . 
Ped. Pues ay mas de efecTruar̂ e? . 
Ele. Eso, señor, es lo q yo deseo^ (p!eo; 

por lo bien q á mí prima está su em-
mas ay un emb^razo^spjamente. 

Ped^ Qiíé embará20,no siedu mi parilte, 
y pudiéndote; hablar ? 

Elen. Haver sabido, 
que pretende también ser su marido, 
y no sin haría nota de la Villa, 
ese hijo de Hypolito Marsilla, 
y no querer con nadie competencia 

. hasta saber tu gusto , y tuiícencia 
de cuya dilación resultar puede, 
enfrio siempre supedc;̂  i. ^ 
peligro en D. Fernando, y D. Diego. 
Tu eres piudente,y vés el desengaño, 
yo 5oy tu sangre, reconozco el daño: 
harto te he dicho, cabala, sí qü'eres, 
con Don Fernando, 
b coíi quien tu quisieres, (miento, 
que aunque de mas está mi advertí-

yo cumplo con decirte.io que siento. Js. Si haré, pues á morir estoy resuelta. 
Ped. No en valde te he querido siempre,^^^/^«. Harto me pesa á mí. 

cátOjq aun á tu prima casi te adelanto, ¡sab. Bien te ío creo. 

k i ' i # 

por tu honor, tu virtud, 
y tus costumbres. 

Ele. Quisieifate escusar de pesadumbres. 
Pe. Yo quiero luego hablar áD.FernSdo, 

paraque elija donde, como, y quando 
quiere que se efeftúe el casamiento, 
q yo no he menester consentiminto 
de mí hija, sabiendo, que es mi hija, 
y que es fuerza que ehja 
solo á quien yo quisiere, 
q aunque á D.Diegu nadie le prefiere 

JE/m. Todo suceda cerno yo deseo. 
Vase, y sale Don Fernando. 

Ped, Por la mano,Sr., me haveis ganado. 
Fern, Yo me huelgo de haverme 

adelantado, y ají escuchad. 
Ped. Decid. Fern. Yo seré breve, 
Ped.Yo también,si lo q pienso os mueve. 
Fer.Yü quiero bíe á vuestra hija,y creo, 

que paga honestamente mí deseo; ^ 
ioy quie sabéis, pretedo ser su esposo, 
tocaos á vos el darla al mas dichoso, 

y 

, \ \ ^ 
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Del Dr Juan 2?ef̂ & 
y holgaremt de ser el escogido; 
mirad si breve,y compedioso he sido, 

fea. Yo lo seré también en convenirme. 
SaU Don Diego. 

Di^i* Aqui entro yo, 
y aora aveis de oirme. 

Pe. Pues como:^ Empuñan las esfadas, 
Fern* Pues por qué I 
Dieg. Tened, os ruego, 

y Como me escucheisjmatadme luego- ~ 
Ped. Decid , que ya os entiendo, 

y enfadado de la licencia 
que os haveis tomado:-

Fer. Después castigaré su atrevimiento. 
Isab. Apenas para oírle tengo aliento. 
Luis. Aora se repuntan unos, y otros., 
Cafn^ Y luego nos sacuden a nosotros.. 
Bi^g^ Quando los lances son apretados,, 

revelar los secretos mas guardados 
no vanidad , señor , fuerza se llama, 
y mas haviendo de por media dama,, 
gusto , amor , competencia, 
lionra , peligro , libertad ^ violencia 
y otras pasiones tristes á este modo 
como en aqueste caso, q lo hay todo*. 
Desde que el Sol dorado, 
carazon de los Cielos nacarado^, 
con media luz madruga, 
y del Alva los párpados enUiga 
al fuego de &us candidas centellas, 
hasta que con la noche las Estrellas^ 
<jue á verle se asomaron, 
pestañean !a luz que le heredaron, 
gasto 6n idolatrar á vuestra hija, 
sin q otro aliento á mis potencias rija: 
tanto , señor, que sabe el Cielo santo 
que de quererla tanto 
me pesa muchas veces , porq pienso, 
q si agotando voy mi amor inmenso, 
no tendré oy el amor, que ayer tenía, 
y faltándome amor para otro dia, 
ia puedo no querer en aquel modo, 
por hav^rselo ya querido todo. 
J 2i io quieres ver naas claramente. 

de Monialváií. 
pon en una balanza áífei^étlte 
todo el amor de Pyramo, de Orfeo, 
Adonis , Colatiño , Áccis , Perseo, 
Plaucios , Macias , Júpiter , Apolo, 
Isis, Faetón , Teagenes , Mauseolo, 
Gneto 5 Paris , Leandro, 
Ulyses, Marco Antonio, y Periandro^^ 
y pon en otra solo el amor mió, 
y verás que ninguno tiene brío, 
porque, ninguno alcanza 
á pesar lo que pesa esta balanz'a. 
No hay hora , no hay instante, 
que al bolean de mi pecho fulminante 
nno arroje vivas llamas,cuya lumbre 
pa^sapor Astro en la Celeste cumbre, 

• "que lo amarillo de esa azul esfera, 
quando en roxos carbones reververa, 
no es tostado del Sol. de tantos dias, 
sino incendio de las ansias mías, 
que la menor hasta los Cielos .aube, 
y unas veces es rayo ^ y otras riube. 
Esto supuesto por verdad segura, 
y supuesto tambien,que la hermgsura 
de Isabel, con reciprocoa favore^^ 
alienta, y vivifica mis amores, 
dame á Isabel, asi los años cuentes, 
que el pajaro de plumas diferentes 
en el Arabia goza , donde havita, 
siendo, quando. se muere, y î §u,GÍCaj; 
con cada parasismo, 
hijo, padre , y abuelo de sí m-ismo*, 
Y en efe':to,así triunfes dequalquiera 
enemigo, señor j que mal te quieraji 
y como:y^A .̂  tu§ pí^s arroidíilado. 
vencidj tfeUos bese , y hami!'-'* 

Arrodillase. 

Ved. Advertid, 
que es exceso conocido. 

Dieg^ Que el favor me concedas, 
que te pido slquera por tener 
de aqui adelante en mí, 
no esposo, no galán , ni amante^' 
que provoque tn enfado, 
lino un esclavo, yu hijoj y :yi.ft/r¡ado; 

que 

.•«•fc" 
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,10 tos Anfantes 
que te coiiságrí todo su alvedrío; 
y si esto no te mueve , señor mío, 
muévante aquestas lagrimas q lloro,. 
perdone aquí el decoro, (dos; 
que aunq el valor estraña los gemí
para sentir se hícieroa los sentidos. 
Muévante ( otra vez digo) 
sino los ruegos de un humilde amigo, 
los q me aguardan trágicos sucesos, 
si tu piedad no templa mis excesos; 
porque si perseveras (ras! 
( o ^"üo'quiera Amor, m tú lo quic
en da r̂la á Don Fernando, 
qiiando viv0 sus ojos adorando, 
yo míafñd liomícida de mi mismo; 
aunq el rriüdo lo tenga á barbarisrao, 
me he de tratar de su~erte, (muerte, 
que á ser venga instrumento de mi 
h a voces repitiendo mí tormento, 
h para mi callando lo que siento, 
í) retorciendo la vital estambre, 
h aumentado las fuerzas á la hambre 
b,bebiendo licores inhumanos, 
o rasgádome el pecho con las m.anos, 
ó mirando su amor puesto por obra, 
que donde zelos huy, el puñal sobra. 
Haz aora tu gusto 3 segnn esto, 

^ que para todo me;hallarás dispuesto. 
Ped, Estraño éfeíSo de amor! ap, 
Tern. Y aun arrojamiento estraño! ap, 
Ped Confieso , que enternecido 

su noluntad me ha dexado, 
Pern, Solo aguardo tu respuesta. 
Dieg. Solo tu re«puesta aguardo. 
Fern, Si Elena no me ha mentido, 

yo lograré mi cuidado. 
Dieg. Sí hay piedad en sus entrañas, 

yo te venceré llorando. 
Ped. No es la respuesta muy fácil, 

y por eso la dilato, 
que hay casos en que el discurío 
no se atreve á dar un paso, 
h embarazado en su duda, 
^ en su. riesgo embarazado* 

'5 

de Teméh 
El exemplo , como dicen, 
le tocamos con las manos, 
pues en el caso presente 
parece imposible caso 
que pueda dexar de errarse, 
aun havíendose acertado. 
Si á Don Diego se la doy, 
me quedo necesitado, - . 
y grangeo un enemigo: 
dándosela á Don Fernando, 
no cumplo con la piedad, 
que me debo á Cortesano : 
Por lo qual , en mi decoro, 
viene á ser razón de estado 
no haver de darla á ninguno, 
por querer dársela á entrambos^ 
porque casi á un tiempo mismo 
miro , noto , advierto , y hallo 
congruencia en el dichoso, 
justicia en el desdichado, 
comodidad en el rico, 
y en el pobre desamparo. 
Esto respondo. Fern. Yo digo, 
que me doy por obligado, 
porque ya que yo la pierdo, 
no la gane mi contrario. 

Di^g^ Yo no , yo no , porque así 
el derecho me has quitado, 
que tengo á su voluntad, 
como tu tstas confesando. 

' If as í , supuesto , señor, 
•que el negarme aqui su mano, 
«s solo por verme pobre, 
oye el mas extraordinario 
efeflo de amor , que han visto 
Griegos , Persas , y Romanos. 

Ped, En q forma? Dieg. Estame atente: 
Dadme un plazo señalado 
para llegar á ser rico; 
y si cumplido esté plazo 

Mo lo fuere , desde luego 
, 43exo^ y renuncio en tus mano» 

^quanto derecho tuviere 
casamieato traudo^ 

^ • í n ^ * * 3 
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"ped. Digo , que el concierto admito; 
qué plazo quieres ? Dieg, Dos años. 

Ped. Yo te doy tres , y tres días. 
Fern, Y ese termino pasado, 

la avcis de casar conmigo? 
Ped. Digo , que á todo me allano. 
Fern^Soy contento. Die. Y yo también, 

porque en ese breve espacio 
no pienso dexar del Orbe 
Clima tórrido , ó helado. 
Isla , Ciudad , Selva , Reyno, 
Monte , Mar, Provincia , ó Campo^ 
que para buscar hacienda 
no tragine , aventurando 
honra, salud , vida , y gustoj^ 
fuera de que Don Gonzalo 
de Aragón se parte ahora, 
siguiendo a Carlos los pasos^ 
que en busca de Solimán, 
yá en persona caminando, 
y me tengo de ir con él. 

Jsab. Que es lo q estoy escuchando! a^* 
Dieg> En cuya conquista juro, 

valiente , y desesperado, 
de emprender tales hazañas, 
tjue , 6 me negocien trabajos, 
disgustos , ansias, enfados, 
hambres , infortunios, penas, 
cautiverios , y fracasos^ 
í> me soliciten glorias, 
aumentos , medras ^ aplausos^ 
oficios , tesoros , dichas, 
honores ^ triunfos , y lauros^ 
para que mas dignamente, 
sin estorvos ^ ni embarazos^ 
alcance ^ merezca , goce 

' la dicha * el bien , y el regalo 
de los oíos de Isabel 
€^ Sus amorosos brazos. 

Ped. Pues Don Gonzalo es mi amigo, 
yo he de hacer , que Don Goíizalo 
por su camarada^ os Heve, 

Fer«. Si para serviros valgo, 
yo también xu§ ofrezco á hablarle; 

BeíÉr. Juan Pem deMontSlvan, 11 
para que le aleje íSiXito^ áp, 
que no me pueda dar zeíos-

Bieg. Esto es honrarme , y honraro3L' 
Ped. Pue#vamos , Fernando, aprisa^p, 

porque si mas nos tardamos, 
podrá ser que se haya ido. 

Dieg. Con la respuesta os aguarda 
a la puerta de mi casa. 

Ped, Al punto la buelta damos, vanse^ 
Jsab. lldt lo que te tengo dicho. 
Cam. Señor,'B/e.Ya entieudojCamachoj 

pero hasta bolvér la esquina 
es forzoso acompañarlos. vase^ 

Isab, Pueda salir i Cam. Si señora^ 
que ya van la calle abaxo, 
y ya buelve mi señor. 

Salen de detrás del paña. 
Isab. Loca estuve , y muerta salgo: 

¿ Cielos, qué ha de ser de mí? 
Sale Don Diego. 

Dieg. Pues todo lo ha.s escuchadoj^ 

' ! 

no será , no , menester 
decirte nada. Isab. No , ingrato, 
que ya |ie visto que has querido, 
por vepgarte ( aquesto es llano ) 
de los zelos que tuviste 
anoche de Don Fernando, 
i r t e , y dexarme sin vida. 

Dieg, Yo , señora ^ Isab. T ú , tyrano, 
porque nadie hacer pudiera 
im error tan declarado, 
.sino es queriendo perderme. 

Cam. La verdad , señor, te: ha hablado» 
Di^g Por qué i Cam, Yo te lo dkái 

porque si ves mil Soldados * 
hartos solo de servir, 
que de comer no están hartos, 
que pobres , desnudos , rotos, ? 
tullidos, cojos, y' "maneos, -
con un brazo a la gineta, " 
y concuna pierna ea falso, 
paran en pedir limosna; 
2 cómo quieres tu en tres añoi 
i r , medrar , y bolver ÚQO^ 

B * como 
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í 2 liOs Amantes 
como cura per ensalmo? 

"DUg. Y no ha havido también muchos^ 
que por su brío han llegado 
I merecer grandes puestos? 

Isah. N© suele ser ordinario, 
perqué para no medrar, 
el merecer es atajo; 
pero doyte que lo sea^ 
y doyte que ios balazoŝ » 
Jas picas , y \K>% mosquetes 
de tanto fiero contrarío 
no te toquen ^ que no es facil^ 
que siempre á los desdichados 
halla la bala mas cerca, 
y la muerte mas á mano^ 
Que escritura > di , te han hechü^ 
ó qué fianza te han dado 
mis penas , para que pienses^ 
que en un destierro tan' largo, 
tne han de hallar viva tus ojos^ 
dexandome agonizando? 
Yo me holgara de tener 
un amor tan mesurado^ 
que lo pudiera templar, 
o el alivio , o el engaíia, 
Pero si nadie se tasa 
los sentimientos amando; 
smaado , y estando ausente^ 
cómo podre yo tassarlos? 
Sa , señor , buelve en tí, 
y lin lastima de entrambos, 
pues no es razón que un capricho^ 
imposible , y temerario, 
rompa de dos corazones 
«I mas bien texido lazo: 
Qué dices \ Dieg. Isabel mia^ 
si _oíro remedio fío hallo 
para llegar á ser tuyo, 
que puedo hacer en tal caso? 
ab. Yo te lo diré de presto: 
Yo hasta aquí , mí honĉ *: mirando, 
no me he atrevido á hacer cosa, 
que ofendiese mi recato; 
mas llegando la ocasioa 

de Teruel 
de un lance tan apretado, 
en nada reparare', 
pues con mí esposo me salgo, 
quando el Pueblo lo murmure; 
y asi , llévame volando 
á tu casa. Dteg. Solamente 
con eso , Isabel, acabo 
de confirmar mi desdicha, 
pues estoy en tal estado, 
que con estarme tan bien 
lograr lo que quiero tanto^ 
no es possible en mi decoro* 
el hacerlo , ni el pensarlo, 

sak. Por qué ? 
Dteg. Porque sí tu padre 

es conmigo tan vizarro, 
que pierde por mi respeto 
de renta seis mil ducados, 
no he de ser yo tan infame, 
tan grosero , y tan villano, 
Que una fineza tan noble 
k pague con un agravio^ 
fuera de que ya lo dixe, 
y basta haver empeñado, 
^ i palabra. Isab. En fin, D. Diego, 
qué á detenerte no basto? -

Dieg. No, IsáhéL Isab. Pues vete,veíe: 
el corazón me se ha helado, 
y sí á la primer jornada 
(que no será, no milagro) 
te di.veren que soy muerta, 
tenlo por averiguado, 
y échate la culpa á ti; 
y a Dios , que estoy reventando 
por hartarme de llorar. 

Dieg. Dame primero 1 ;s brazos, 
por si no te buelvo á ver. Abrazanse. 

Isab> Ay de mí ! ya no te hablo, 
porque no puedo, aunque quiera. 

Dieg. Harto me dices callando. 
Isab* Luisa ^ vén. Dieg. Oye prímeroj 

Tacan una caxa. 
pero la caxa locaron» 

Jmb* y es á parciri 

. t - * j^¿^wnMfcLPvn a . " - * * ^ - * 
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Del Do&. Juan Pere% de Monfalvdn. 
Dteg. SI señora. Isab. Gi'an dolor I armado el Cesar , ocuf^ 

3̂ 

eg, lormtnto estraño! 
Isab* Duro golpe) 
Dt^g- Tíiste día ! Isab. Pena fuerte ! 
Dieg. Trance amargo! Isab, Que te vas! 
Dieg. Que no be de verte! 
Isab* Que te pierdo! 
Dieg, Que me aparto! 
Isab. Qae estoy viva! 
Dieg. Que no he muerto! 
Isab. Que lo sufro! Dieg, Qut !o callo! 
Isab- Para quendo son las penas ? 
Dieg Para qnando fon los rayos ? 
Isab, Para quando las congojas ? 
Dieg, Y las muertes para quando? 
Isab. Muerta quedo. I)?g|f. Sin mi voy* 
Canu A Dios , Luisa/ 
Luis. A Dios 5 Camacha. 

J O R N A D A S E G U N D A . 

Suena ruido de desembarcar, y salen 
Don Diego, y Camacho de Saldados, 

Dieg, Milagro ha sido , Camacho, 
el poder desembarcar. 

Cam. O pesia tal con el Mar^ 
y con el primer borracho^ 
que por él se paseó! 

Dieg. Desta vez cierta es la guernií 
porque el Cesar toma tierra. 

Cam. Y estás contento ? Dieg. pues BO^ 
si mis esperanzas todas 
(que asi lo puedo decir) 
libradas tengo en morirá 
y .al Alva desembarcó ? 

Cam, Hace bien , que la mareta 
va creciendo cada día. 

Salen el Duque de Alva, y el Marqués» 
Duq. Que marche la Infantería 

al muro de la Goleta. 
Dieg. Mondejar viene á tu lado. 
M^r^ . Todo el viento lo destroza. 
Cam. Qué Toledo, y que Mendozal 
Ifieg. Y a , como tan jgran Soldado^ 

la proa de la Real 
Duq. Qué notable temporal! 
Dieg. Ya se acerca la chalupa 5 

y otra de conserva luego. 
Dent, Acosta, acosta la barca, 

porque el Cesar desembarca. 
Dieg, Ya con uno , y otro fuego 

le hacen la salva , al entrar 
en el esquife lucido: 
Válgate el Cielo! Cam, Qué ha sláo% 

Dieg. Que el Cesar cayó en el Mar', 
no importa, que aquí estoy yo. vase*. 

Cam, Ai Mar tras él ;se ha arrojado. 
Dw^. Qué ruido es esse Soldado ? 
Cam. Que el Cesar al Mar cayó, 

aunque todos por mil modos 
lo intentaron remediar. 

Duq> Gran desdicha! 
Marq, Gran azárl 
Duq. Acudamos allá todos, vanse^ 
Cam. O ^valeroso Español! 

llegli, vuela , nada , corre, 
ampara , ayuda , y socorre .̂  
al Sol , que peligra el Sol. 
Ya rompiendo ovas, y lamas^ 
por aljofares , y espumas, 
hace de los brazos plumas, 
y de las plumas escamas. 
Ya ligero como un potro, 
sin recelo, ni embarazo 
corta el vidrio con un brazo, 
y a su Rey saca con otro. 
Ya junto á la orilla abord^ 
«udando sin descansar, 
y aun yo de verle sudar 
sudo la gota tan gorda. 
Como quando pare aigun^ 
y empuja con e l afán, 
que quantas delante estáii, 
empujan también á una. 
Mas ya sale: Jesu Christo! 
de esta vez triunfo, y paseo, 
^iiamoro, galanteo^ 

K ! 

;; i 

I .í 

\á 

é. 

'i 

% 

! 

- . ^ í l _ - - . . ' • - < • — ^ 

.'«(*» . Í 5 

Ayuntamiento de Madrid



> ,-• 

) 

I 

m 

y. l a 

A 

A. 

. ^ 

ii 

^ 

^^ Los Amantes 
" como, eeno, ca!so , y visto j 

porque 'él no puede dexar 
de ser Título á mí ver, 
y yo de su botiller . 
es "imposible escapar; 
con que ricos nos hallamos, 
de Carlos nos despedímos, 
y á nuestra Patria escurrimos, 
y en llegando, nos casamos. 
Sale D. Diego muy mojado con Carlos 

Quinta en los brazos ,y los 
Grandes. 

Dieg^ Afuera, pondréle en tierra, 
y podrán llegar después, 

Ces. Gran valor ! Duque ? Marqués ? 
Car^u Para medrar por la guerra, 

harto tienes con lo hecho. 
JDuq^ Denos vuestra Magestad 

su mano. Ces. Primos , llegad 
á mis brazos , y á mi pecho. 

Duq.Qué constante, y qué sufrido í 
Marq. Que ha sido, 

por ser en ocasión tal, 
azar , señor , el eaer. 

Ces. Mendosa, no hay que temer, 
que aun no se os vertió la sal. 
Dónde se fue aquel Soldado, 
que al Mar tras mi se arrojó, 
y en los brazos me sacó ? 

Cam, De- aqui sales Potentado. 
jyuq. Mirad í que su Magestad 

os llama. Dieg. Suerte dichosa f-
Isabél es oy mi esposa. 

C^s. Dádmelos brazos, llegad, 
que bien mis brazos merece 
quien tuvo tanto valor. 

Dieg. "Los pies me bastan, señor, 
pues entre ellos se engrandece 
la poca forcuna mía. 

Buq. Envidia tuve á su acelon. 
Ces. De dónde sois? Dieg. De Aragón. 
Ces, Bien se vé en vuestra osadía: 

fe^vid , qz<e palabra os doy 
de tener de vos cuidado: 
^eníd . Duque , andad Marqueg, 

de TiméU 
y marche fa Infantería, 

Duq. Vuestra Magestad podía 
mudar vestido. Ces, Despties. 

Marq, Ahora importa el abrigo, 
porque venís muy mojado, 

Ces, Mas lo queda aquel Soldado, 
que el Mar se arrojó conmigo, 
y contrastó la mareta ; 
y as í , dexadme marchar, 
que no me he de desnudar 
hasta entrar en la Goleta. 

Duq. Será la distancia poca, 
si lo que acostumbro hago. 

Ces, Pues cierra España. 
Marq. Santiago. Duq. Toca al arma. 
CeSé Toca. Todos, Toca. 
Vanse , y queda D. Diego , y Camacbo* 

Cam. Muy fríos hemos quedado. 
Dieg, A quien, Camacho, pudiera 

suceder, sino es á mí, 
una cosa como esta ? . 
Que el Cesar cayese al Mar, 
que me arroje tras del Cesar, 
que nade montes de espuma, 
que rompa por la tormenta, 
que salga corriendo arroyos, 
que su Pvl^g^stad lo vea, 
que libre en tierra le ponga, 
que el mundo envidia me tenga, 
y que quando , quando espero, 
que por aquesta fineza 
me favorezca con algo 
para bolverme á mi tierra, 
palabras, que lleva el viento, 
solo me dé por respuesta! 
Ay hombre mas desdichado! 

Ĉ atm. Pues de quien , señor , te quexas, 
si tienes la culpa tú? 
tú te culpa , que pudieras, 
quando llegaste á sus pkntas, 
referirle tus tragedias, 
y pedirle algún oficio: 
que aun Dios, con ser Dios, se alegra 
de que le pidan los hombres, 

•v , 
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Del ma. Juan Vm% de Montalvan.^ 
. ,. ^ ni mentes le aprovechan. 

y no hay día que amanezca, ^ -̂  . 
que unos, y otros nu le pidan, 
ya justo, 6 injusto sea. 
Los pobres, que haya buen año; 
los Tratantes , que haya ferias; 
los Letrados, que haya pieytos; 
los Mohatreros , que haya deudas; 
los Ministros, que haya paces; 
los Soldados , que haya guerras; 
los Frayles , que haya limosnas: 
las Monias , que haya licencias; 
los Médicos , que haya fruta, 
pepinos , y verengenas, 
porque son tercianas dobles, 
y hacen su Agosto con ellas: 
Los Pasteleros, que haya 
Toros , perqué en eítas fiestas 
mueren algunos rocines, 
que en los de á quarto se encierran: 
Los discretos , que haya libros; 
los bobos, que haya camuesas; 
los Curas , que haya mortuorios; 
los Sastres, que haya libreas; 
los Jaeces , que haya delitos; 
los Músicos , que haya letras^ 
los enfermos , que haya fuentes ^ 
los sanos, que haya tabernas, 
aunque tabernas, y fuentes 
ya es todo una cosa mesraa; 
y en efefto , quantos viven 
sin empacho , ni vergüenza, 
a Dios piden de comer, 
quando el Pater noster rezan. 
Dios es Dios , Carlos es hombre, 
el uno entiende por señas, 
y el otro ha menester gritos t 
saca tú la consequencia, 
y perdona, que ya veo, 
que hablo ya mas que mía Dueña, 
que un Sastre , que un Mequetrefe, 
que un Barbero, y que un Poeta. 

¡)¡eg. A y , Camacho! quien nació, 
" como y o , con mala estrella, 

^i diligencias le bastan^ 

í& 

Y asi, pues que Carlos Quinto,. 
Señor del M a r , y la Tierra, 
que premia á quantos le sirven, 
á mí solo no me premia. 
Isabel de mi se olvida, 
que es lo que mas me atormenta, 
pues en dos años y medio 
no he merecido respuesta 
de tantas carfas escritas 
por via de Doña Elena. 
Don Fernando mas constante 
la sirve , y la galantea, 
esperando celebrar 
sus bodas , y mis exequias, 
y del plazo señalado • 
solo seis días me quedan 
para vencer mi fortuna, 
y para adquirir hacienda. 
El remedio es el morir 
£omo noble en esta guerra, 
pues con la muerte en efefto 
todas las desdichas cesan: 
y asi, en llegando la hora:;- Tocaíi^ ' 

Cam. Ya las caxas , y trompetas 

hacen señal de embestir. 
Dieg* Huelgorae , porque lo creas, 

y veas , que por los tiros, 
por las picas , y las flechas 
tne voy metiendo, hasta que 
de tantas^ alguna pieza 
me haga harina las entrañas. \ 

Cam. No hayas miedo que lo vea-
Dieg Por q^e ? Cam. Porque no estaré 

tan cerca ^ ti ^ que pueda. 
Dieg> Yo sé , Camacho; que acierto 
Cam. Lléveme el diablo si aciertas. 
Dieg. Quien sabe lo que es amor, 

dirá que el morir es fuerza. 
Cam Quien fabe lo que es vivir, 

dirá que es gran borrachera. . 
Bieg La muerte todo lo acaba. 
Cam.Ln vida todo lo alienta: 
Meg' Los desdichados no viven 

A •!• 

í% 

/ . 

% 

• ^ 

I 

Ayuntamiento de Madrid



,1 /, 

V 
í 

\ \ 

.í6 Los Amantes 
Cam. Menos viven los que llevan 

las patas acia delante, 
y van á comer arena» 

Dieg. No hay gusto sin Isabel. 
Cam, Muchos puede haver sin ella. 
Dieg. Muerto soy, si ella me falta. 
Cam. Mas falta te hará una muela, 
Dieg. Eres en fin hambre baxo* 
C¿^m. Pues cuentaselo á tu abuela. 
Dieg, O qué respuestas tan frías f 
Cam, O qus locuras tan necias! 
Vanse , y salen D. Fernando , y Elena» 
Fern* No quisiera que me viera 

tu prima en esta ocasión. 
£7eK. Tienes, Fernando, razón; 

mas Juana quedó á la puerta, 
y no se descuidará. 

• Fern, Traza como tuya ha sido, 
Elen- Y está todo prevenido ? 
Fern. Todo prevenido está. 
Elen. Y el hombre que ha de venír^ 

sabe ya lo que ha de hacer ? 
Fern . Que no lo echará á perder 

solo te puedo decir; 
pues fuera de ser mi amigo^ 
y ver del modo que estoy, 
vino ayer , y vase oy, 
y no le han visto conmigo; 
con que no puede poner 
nadie en sü crédito dolo. 

Elen, Por ese camino solo 
k mi prima has de vencer. 

, pern. Es verdad; mas solo temo, 
I si á Don Diego quiere tanto, 
i que Ja ha de matar su llanto» 
jj/e«. Ya no es , no con tanto extremo; 

que como por orden mia 
á la hora del partirse 
concertaron escrivirse 
y las cartas que él embía 
no se las doy á Isabel, 
Xii el vé lo que escrive ella j 
él está zeloso de ella, 
y ella está ofendido de é l ; 
y asi lograr tu cuidado 

de Teruel. 
puedes sin ese temor, 
porque aunque es mucho su amof, 
está mucho mas templado. 

Fern. Pues en essa confianza 
voy á ordenar lo dispuesto. • 

Elen, Lo que importa es, que sea presto* 
que hay peligro en la tardanza. 

Fern, Quando te parece á ti ? 
Elen, Dentro de una hora, íi^de dos. 
Fer. Pues á Dios , Elena. Elen, A Dios. 
Fern, Un imposible vencí, vase^ 
Elen, Quien me viere padecer, 

quien me viere sollozar, 
quien me viere aventurar, 
quien me viere resolver, 
y quien me viere en efeño 
con engaños, y trayciones 
decir, y hacer sinrazones 
contra mi propio respeto, 
juzgúese desesperar, , 
imaginese sufrir, 
considérese morir, 
y mírese agonizar, 
y verá como disculpa 
mi pena con su dolor, 
mi locura copí su error, 
y con su culpa mi culpa : 
que los yerros fueran menos, 
si aquellos que murmuraran 
de los suyos se acordaran, 
quando riñen los ágenos ; 
y asi, para que Isabel 
pierda toda su esperanza:;* Sale Jua^ 

Juan, Habla quedo, y con templanza, 
qué está detrás del caneé!. 

Salen Isabel, y Luisa, 
Elen, Ya la he visto, 
Isah^ M lerta vengo. 
Luis, Ten de tí proprlo mancilla. 
Isab,^i haré} traeme la almoadillá. 
Luis, Ya en el estrado la tengo. 
Elen, Todas, prima te aguardamos 

de a-egrarte deseosas. 
Isah, Diligencias son ociosas 

por mí parte \ pero vamos, 
glqule-: 

c<«á¿it á^ii' / _ 
I '1 fe. -^«a; 
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Del Vr. Jum 
síquíei-a por ver si hay 
ua alivio para mi. 

j 

Descúbrese un estrada , y sientass 
á labrar. 

Ituis, La gasa tienes aquí, 
y tú , señora , el cambray: 
t ú , que es menos embarazo, 
essa camisa de Holanda: 
tú las puntas de la vanda, 
y yo , y Juana el cañamazo; 
no hay fino hacer , y callar. 

Isab* Ya yo , Luisa , estoy sentada* 
Luis. Llega mas essa almohada: 
/ ^ ó m o te vá de penar! 
ísab. Como siempre , que el dolor^ 

después que mi bien perdí, 
' ya es naturaleza en mi. 
Elen. Luego lo dirás mejor: . <^* 

muy poco contigo valgo. 
Isab. Es la pena descortés. 
Elen. Cantarán I 
Isab* Cantea* 
Elen. Inés, 

y Francisca, cantad algo, 
Mujica, Toda la vida es llorar 

por amar , y aborrecer, 
en desando y por boiver, 
y en bolviendo , por dexar* 

E\en* Qué verdades tan seguras 
son las de algunos romances! 

Isab. Qué poco me, alcanza k mi 
lo civil de estas verdades. ( 

E/en. Por qi^é? 
isab. Porque como siempre 

estoy en amor constante, 
quanto lloro es por tenerle, 
mas no^, prima , por dex^rl^.^ 

Elen* Haces mal, 
Isab, Qi^iero muy bie^*, 
Elen. No te pagan \ 
Isab* Quién lo sabe ^ 
Eien. Tu lo sabes, 
Isi^b* Es engaño^ 

Pstetde Monfahán. « ^ *̂  
Elen. Es que quieres tu engañarte. 
Isab* Don Diego siempre me quiso. 
Elen. Don Diego pudo mudarse. 
Isab- No hay razón para creerlo. 
Elen* El no escribirte es bastante. 
Isab. Puede ser que mas no pueda. 
Elen* Lo que yo digo es mas fácil 
Isab* Qué puedo hacer , si le.%doro? 
Elen* Divertirte , y olvidarle. 
Jsab. Son muy vulgares remedios. 
Elen, Qué importa que sesn vulgares? 
Isab. No los abraza mi amor. 
Elen. Qué importa que los abrace? 
Isab* Es tarde para síanar. 
Elen. Todas sanan, aunque tarde* 
Jsab* No^oy mugex como todas, 

y assi te cansas en valde. 
Elen^ Yo quisiera verte alegre. 
Isab* Yo no quiero , sienda infamet 
Elen* Querer vivir no es delito. 
Isab* Si ; mas lo es el ser mudable, 

'̂  Elen* Danme lastima tus penas, 
Jsab* Mas Jo harán mis liviandades. 
Elen. En fin , no valen mis ruegos | 
Isab. pn esto , prima , no valen. 
Elen* Pues buelvome á mi labor. 
Isab* Pues buelvome á mis pesares. 

Sale Feliciano de Saldado* 
Felic* Esta es sin duda la casa, 

si no mienten las señales. 
huis* Un hombre se ha entrado acá, 
Elen. El es. ^/ 
Juana* Bien lo dice^el trage. 
Isab* Qué CS:,; señor, lo que queréis? 
f'elic* Si acaso erré% perdonadme, 

q^e un forastero disculpa 
tiene para yerros tales: 

. A Hipólito de IVIarsilla, 
que vive en aquesta calle, 

. y pienso que eiv esta casa, 
quisiera..hablar^ para darle 
esta ctrta í^y; UJias nuevas, 

Jsab* Son del hijo que fue á Flandesl 
¿ííi>. gracias a i)iop , que te ries, ' 

Fdic. 
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Fe/íV. Si señora. 
£/e?2. Puedo darte. 

el parabién ? Isab, A.y amiga! 
el gozo apenas me cabe 
en el pecho! 

•jF'ellc, No es aquí?" 
Isab* No sefior , mas adelante, -

á mano izquierda , es la casa 
de esse hidalgo. 

Feííc, Quien no sabe, 
sin querer, cada momento 
hace yerros semejantes. 

jsab* En todo aciertan , señor, 
los hombres de vuestras partes: 
y como queda Don Diego? 
que el ser vecina , me hace 
ser curiosa. 

^Felic. No ha^ tenido 
Italia quien la aventaje, 
y aun esso le echó á perder» 

Isab, Pues por qué? 
JFsiic, Porque en eK lance 

primero , que se ofreció, 
por querer adelantarse 
mas ,~ que muchos i Coroneles, 
.y qué algunos Capitanes, 
una pieza le llevó, 
sin poder nadie ayudarle, 
la cabeza de los ombros. 

•Isab. Ay de, mí! Desmayase* 
Ekn.'Caso notable! 

prima. Luis, Señora. 
Feiic, Qué ha sido? 
^Mhiu Robóla el. susto la sangré^ 

y hase quedado: mortal. 
^Felic* Perdonad ,'SÍ he sido partt-

de esta pena, ^ue á saber: ; -
-Elen. Vos , -sefior^ ferf nada errasteis» 
Jí^e/Zr. Lasque me ínandáron hice,"' 

nodeboinas ; Dios os guarde, vass^ 
Eleñ, Id vosotras , y^ávisad^ 

de esté repentino^ achaqué ^ . 

Los Amantes de TlñéU ' 

^ ' 

•á^^'mii t i» . 

Mún4x 

'H. Y tu , Luisa , traeme, traeítia 
un vidrio de agua. 

Isab. DetentCj 
que ya el âg-ua vendrá tarde, 
porque me hallará sin juicio, 
quando muerta no me halle. 
Muerta estoy : Cielos piadosos, 
no os admire , no os espante: 
triste de mi , que escuchando 
una desdicha tan grande, 
dude, tema , desespere, 
arda ,.tiemble , grite , clame, 
llore , gima , pene, jure, 
caiga , enferme , muera , acabe, 
y acá de puertas adentro 
de mis pensamientos, ande 
como loca , sin saber 
a nada determinarme, 
que los golpes repentinos 
no hay cordura , que no arras 
Válgame Dios! 

Élen. Si no tratas 
de procurar olvidarle: :-

Jsab. Calla, por Dios , y no seas 
corno algunos ignorantes, 
que visitando á ün enfermo, 
le dicen, por consolarle, ; 
que no imagine en ,el mal^ 
como si fuera may fácil ' 
tener presente el dolor, 
y del dolor olvidarse.,. 
Yo' ^stoy padeciendo j^oiri, '/ 
s í , la enfermedad mas gravé^ 
la calentura mas fiera, ; 
~̂ 1 dolor mas penetrante; 
pues en qué quieres que piensa 
sino éíi sentir, y quexarme> 
hasta-^ue la pesadumbre,^'^ 
que es enfermedad aparte, 
se arráigue-fen el corazón^ 
y poco á poco- me ma'te, 
-que es lo que' yó solicito 
!por alivio de mis males ̂  

ue uo., no digo bien, > 
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ve Vm Jum F«e% di Momlván^^ 
„ e i o r « vivir, mas val. r«u. , .a , « - e , y ^ 

i9 

conservar aquesta vida, 
y con risueño semblante; 
aleí^rarme , y divertirme,. . 
no porque el vivir me agrade, 
sino porque puede ser 
que viviendo ( escuchadme ) 
viva Don Diego también, 
aunque la yida le falten 
ijue si un guáano de seda, 
cuando elado, y muerto yace, 
solamente con que el dueño, 
que cuida de su hospedage, 
dentro del pecho le'abngiie^, 
le dé calor , y le guarde,^ 
cobfa la vida perdida, 
y nuevamente renace 
á usar de su propio ardid 
en el capullo flamante; 
bien podré y o , bLen podre, 
amorosa, tierna, afable/^ 
con mi calor, con; mi aliento,, 
con mi vida, con mi sang;re^ 
encender esta pavesa, 

. revivir este,.cad.aver, 
y abrigar esta ceniza, . ' • 

^Jhasta reteger su estambré^ 
7Í assi , yo quiero vivir, 
porque á Don Diego le. alcance 
aljp de mi vida , y.yivaj 
como un gusano lo hace; 
pues^ si _inuero, no es poss 
que le vea , ni 4e. hablej 
y si vivo , puedo verle, 
pues puedo resucitarle. 
Mas n o , dexadme.darqvpces, 
que aunque mi padre io mande, 
aunque el Pueblo-lo murmure^nq 
aunque el punción or lo infamê ^ 

* aunque e | recato lo riña, 
'V aunque la virtud lo estrau?:, 
% to^as' ípras m\^ : cjoŝ .̂ 
han de dar ciara? señaUs ^ sr 

" " d ^ que quise , que adoré 

aquella difunta luz, 
aquel ajado diamante, 
aquella apagada antorcha, 
V aquella deshecha nave, (baste 
L e no hay respeto , m temor que 
co tantas penas, c6 dolor tan granee. 

Vanse,y~afáreme Don Diego en una 
muralla , con espada desnuda , una 

rodela ,.yua Estandarte. ^ 
Die. Ea, Españoles, Túnez por España, 

que aunque llueva enemigos la cam-

paña, 
en el peligro la ocasión se muestra: 
El Cesar viva, U viftoria es nuestra. 

Tocan eaxas. ^ y salen el Emperador 
el Duque ^ f el Marqués con las 

^ espadas desnudas, 
J)uq, Ya Barbarroja huyó mal seguro. 
Emp. Quién es aquel Soldado, que en el 

muro ha llegado á poner eiElst|d|rti^? 
Buq. Marsilla. pienso que es, 
Emp. Q Españo\ ¡\Iarte ! 

con quanto tengo. Duque, me parece, 
que no satisfaré lo que merece. 

Marq. También en 1̂  Qoleta hizo Iq 
mismo^ 

IQie^, España viva , y muera el Barba-» 
rismo. 

Emp. Prosígase el assalto. 
Duque. Cierra , España. 
Dieg. Ya la Ciudad se rinde. 
Marq. Ilustre íh^zafia ! . 
Etnp, Ea , entrad ,̂  mis Leonis^^ Ai.̂ tr§d 

;4y?go » y saqueadla^r£angreíi,jy 
fuego. , ,,,....... 

• Dentro voces. El sacc> se- p̂ riTXÍt̂ , 
Diego, Arriba* 
Emp. Arriba. 
D/ego. Viva el Cesar de España* 
yodo^^ Viva, vivj.í 
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Tücan á embestir^ y vanse^ y salen tres 
Soldados cargados de despojos, 

Sold. I. Esto si, q es Iticírse ser Soldado 
tin hombre: vive Dios, 

^ tjue voy cargado, como alli en la 
Goleta de 2equeís,aquí de alfombras, 
piedras , y rubíes. 

•Sold- 2. Bien haya , amen, 
^uien inventó la guerra: 
rico de aquesta vez buelvo á mí tierra, 
con seis jaeces Turcos de labores, 
que no los tiene Solimán mv^jores. 

¡Sold' 3- O saco de los Cielos soberano! 
aora si, que campará un Christiano 
con dos collares, que de perlas,y oro, 
valen, si no son falsos, un t^SQro*vanSm 

Sale Don Diego. 
3)i^g' No hay hombre, vive Dios, 

tan desgraciado, que no haya puesto 
pie , que no haya entrado 

-donde haya fuente , vaso , jarro, 
<;opa , oro, plata , zequí, piedra, 
mi ropa, y q quando no hay hombre 

, ̂ que no salga rico del saco, 
,'poco , o mucho valga; 
;yo, q él primero entré de tanta gente, 
'̂•¡sangre de Moros saco solamente: 
«1 juicio he de perder. 

,^ale Camacho con una talega ai omhro* 
~£am» O que bien pesa 

la talega ! parece una. Abadesa: 
a un galgo la quité , y es cierta cosa, 

N̂ ^ que hay en ella riqueza portentosa: 
'̂-dicha grande es triunfar del enemigo! 

V.iokarJa quiero ; vaya Dios conmigo: 
Bada a un lado la talega. 

Jesús j qué cantidad de baratijas! 
pilas, cazuelas, alcuzcuz, botijas, 
antojos , almohaza , gurupera, 
«strivo j manta j freno, ratonera^ 
íalpargatas, amero, calaras,'botas,. 
ĉaívdii de garabato, ̂  m^niotasi . 

%ús Hmmts^ dé Teruel. 
por Dios, que es gráíl tesoro/ 
GenoVés Recoleto era este Moro. 
Quiero boiverlo á recoger , no vengal 
alguno, que conmigo se entretengaj 
y piense , que con esta carretada 
á la Plazuela voy de la Cebada, 

Diego. Loco estoy-
Cam. Mas alli fiento h mi amo, 

q al saco habrá venida como un í 
y tendrá ( quién lo duda i) de rubíes, 
de alhajas , y de piedras carmesíejS 
una azemila ya como una sarta: 
quiero decirle , que conmigo parta, 
y que me dé siquiera mil diamantes; 

, ha señor ? 
Diego, Hay desdichas semejantes í 
Cam, No respondes? no hablas? 

estás sordo ? ( gordo? 
qué mas hiciera un Mercader muy 
al Cielo miras, y las manos juntas? 

Dieg. Qué te he de responder ? qué me 
Cam, Furioso estás, ( preguntas? 
Dieg* Estoy desesperado* 
Cam. Otra talega como yo ha topado. 
Dicg, Y á matarme {:ambien estoy re

toma esta espada::- " -{'suelto; 
Cam. El juicio se le ha buelto. ap» 
Di^g^ Y mátame. Cam» Que dices? -
Dieg. Esto digo, 

haz cuenta, que naciste mi enemigo, 
o que eres mi contrario declarado;^ 

Cam. Todo lo puedo ser, siendo criado; 
pero darte la muerte es caso fuerte* 

Dieg> Vive el Cieio , q me has de dar la 
o te la he de dar yo* ( muerte, 

Cam. Gentil partida l 
escusalo, si puedes , por tu vida, 
porque son muy costosas pataratas/ 

Die. Mataréte,pür Dios, si no me raatast 
Cam* Digo, q yo lo haré, suelta el acero: 

aorS bien,el humor llevarle qu¡ero.¿3f̂  
hasta que gente venga, 
que á mí me libré,y su furor detenga* 

J^ieg. Qué aguardase llega, y mátame, 
CaoiacHod Cam^ 
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De t)on Juan VéH'Z 3^ Monialvañ. m 
Cam. Juro a Dios,y a esta Cruz,que está Dieg. En Teruel , Principe Augusto, 

por dónde te he de dar? (borracho; 
Dieg. Por qualquier parte. 
Cam* Quisiera con aliño ht mícidíartej 

por la garganta quedarás nriuy fiero, 
porque con el aprieto del garguero, 
como el q muere en puntos no repara, 
sacarás una lengua de una vara. 

Dieg, Pues passame este pecho. 
Cam, Sea en buen hera: 

q por aqui no passe un alma aora! ap, 
echaré al lado izquierdojó al derecho? 

Diegé Arrójate por medio. 
Cam. Aquesto es hecho. (ofendas, 
Dieg, Mas ha de ser de modo , que no 

quando la punta con el brazo extien
de mi dueño la imagen. (das, 

Cam, Eso ha estado 
discretissimamente reparado, 
porque sin duda alguna la lisiara, 
si á t roche, y moche por en medio 

echara; 
y assi será razón , si te parece::-
mas el Cielo mis ruegos favorece, ap* 
que el Cesar sale, 

Dieg, Acaba , date prisa. ( MIssa. 
Cam* No puedo , porque pienso ser de 
Dieg. Pues mataréme yo , porque mas 
V • presto :> 

Catn. Estás en tí , señor I 

Salen el EwperaJor , el Duque , y 
el Marqués, 

ISmp, Tened, qué es esto? (en loco. 
Di^g, Nacer sin dicha, y dar un hombre 
Cam,Y haber cargado delátero un poco; 

quiere matarse. 
Efnp, Qué decís ? un "bombre : 

. de tan grade vatór j de tanto nombre, 
ha de pensar locura semejante ? 

DíVg.Tengo causa, senor,y muy bástate. 
Emp. Decidla presto, 
Dieg. OMia atentamente. 
€wh Aorg suíra'el pedí;: famo&ftmea»! 

Cesar invino de Roma, 
Emperador de Alemania, 
y Gran Monarca de Europa: 
En Teruel, Ciudad insigne 
de Aragón , y su Corona, 
Reyno aparte , y Reyno tuyo, 
que es en él su mayor gloria, 
nad : plugiera á .los Cielos 
fuera mi vida tan corta, 
que en la clausula de nn día 
huviera cabido toda; ' 
que vivir para ser pobre, 
y mas en la edad de aora^ 
bien puede llamarse vida, 
mas es vida muy penosa; 
Dexo aparte mi crianza, 
supongo mí Executoria, 
passo por el ser bien quisto, 
y voy solo á lo que importa: 
porque donde el tiempo falta, 
qtialquier episodio sobra. 
Vivía pared en medio 
de mi casa ( aqui es forzosa 
la digresión ) una Dama; 
no dixe bien , una Rosa; 
mal la encarecí, una Estrella: 
grossero anduve, una Aurora; 
mucho la ofendí, una Venus; 
poco la alabé , una Diosa; 
todo es nada , una muger, 
sin genero de lisonja; 
cortés y como Ciudadana; ; 
firme , como Labradora; ^ 
nobleA,= ícomo Montañesa; 
compuesta , como señora; 
discreta , como mil feas; 
y linda , como ella sola. 
Esta pa:sse por pintura 
de las prendas , que la adornáis 
á Isabel ; y sobre todo, 
ser de mi gusto, que monta 
mas , que todo lo demás; 
^ue fMjca quiea se enamorâ  

j 
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%% Los Ammies de Temék 
ja que mejor le parece, • 
es solo la mas Jiermosa, 
Pedíla , en fin , á su padre, 
el qual ( ay triste m-arnoria ! ) 
después de otros n>acbos lances,^ 
que huYO de una parte , y otraí. 
me respondió , que sin duda 
fuera mía la victoria, 
a tener yo el Mayorazgo-. • 
de Doa Fernando Gamboa ̂  
hombre rico , y que á este tlertipo 
solicitaba sus bodas. 
Yo entonces , viendo, que solo, 
eravfaka poderosa 
para perderla el ser pobre 
í porque ya el serlo es deshonra); 
para ser rico le pido 
termino , y él me le otorga 
de tres años , y tres dias: 
acciones, seuor , que todas 

V\ 

cosas de sue"no parecen, 
í) novelas fabulosas. 
"Y sin detenerme un pü'ntaa 
tií atender á las congojas 
de Isabel, que aun á los broncei 
ablandaran lastimosas, 
coa un Capitán , qué estaba 
de partida á Barcelona, 
senté plaza , y embarcados 
en dos fuertes Galeotas, 
en Florencia nos hallamos, 
á tiempo que sus d¡scor4i<^ 
te obligaban á cercarla^ -
de cuya facción heroica 
era el Principe de Oranget 
General por tu persona. > 
Aquí he menester, señor, -,3 
que tu Magestad me oiga. 
coív admiración; bien puei 
decirlo de aquesta forma, 
porque en una escaramuza, 
que tuvimos peligrosa, 
sobre estorvar un socorro 
^u U gente de .Saxoniaíí. 

'-•K 

á mi P/Iasstre- de Campó 
Juan de Urbiaa , honor, y gloría 
de Madrid , vi atravessar 
el pecho con dos pelotas, 
que Felipe de Bullón, 
Caudillo de aquellas Tropas,, 
le tiró desde un cavallo, 
hijo adoptivo del Bóreas. 
Yo entonces ,^ de ver corrida 
del Saxon la vanagloria, 
y de los nuestros la pena, 
que mudamente la lloran, 
rompiendo por todos quantos 
.es-tabaa á la redonda, 
vine'~^á emparejar con él, 
el qual de mi furia loca 
queriendo satisfacerse, 
alza la cuchilla cor^aj 
para alcanxarm.e mejor 
sobre el cavallo se dobla: 

.mas yo-, cubriéndome toda 
de una rodela Española, 
el golpe repara , y buelvo 
con tal presteza la hoja, 
que le llevé de un revés 

.^muñeca , espada , y manopla. 
Y bolvlendome á mí puesto 
antes que el passo me cojan, 
si no presumido , ufano o 
quedé de acción tan airosa; 
porque aunque no le maté, 
po^ estar tantos de escolta, 
me pareció, que habla sido 
venganza mas rigurosa, 
hacer zurdo á un hombre noble, 

• que matarle á toda costa. 
Rendida Florencia , luego 
passé con Andrea Doria 

, á Petraso , y á Cotrón, 
Patria de Plutarco honrosa, ^ 
y restauradas sua Plazas, 
corrí de Grecia la Costa, 
hasta que en Puerto-Fariña 
foe mi suerte taa dichosa, 

I ; > ' ^ ^ • , - » « - — 
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De Don Juan 
t^ut cncontve ^ tu Magestad, 
qué en busca de Barbarroja, 
doblando el cabo á Cartago, 
lleno de marciales pompas, 
daba fondo en la Goleta^ 
por mas señas , que las olas 
.se enfurecieron de modo 
con una mareta sorda, 
que al saltar con un esquife 
por ^l lado de la popa, 
zozobró a vista de todos 
la marítima carroza; 
y apenas te vi caldo, 
quando ai páramo de aljófar 
ligero buzo me arrojo, 
y á tu Cesárea Persona 
saco tñ mis brazos , rompieíido 
montes de tegidas ovas, 
que intrépidas batallaban 
por bolvei'me á tiurtar la joyâ c 
Puesto cerco á la Goleta, 
por un portillo de sogas 
subí trepando hasta arriba, 
&in que bastassen pistolas, 

ílanzas , picas, chuzos , flechas^. . 
mosquetes, tiros , ni bombas, . 
a echarme de la muralla, 
'& donde maté en un hora 
tanto numero de Turcos, •> 
y de B'Ioros tanta copia, 
que quando quiso acudir 
al socorro Barbarroja, 
iio huvo menester escalas 
para su muralla propia; 
porque ergríî ^ los muertos tantos, 
que al romper -por las marlota% 
su multitud *ass-es¡nada 
servia de plataforma. 
En Tunea hice lo mismo 

.sobre las almenas rejas, 
tremolando el Estandarts 
¿e tus Águilas <le Roma: 

'Pen'&de Montaíván^ 
de,enriquecer , por si puedo, 
ojala amor lo disponga, 
mejorando de fortuna, 
gozar de mi amada esposa. 
Pexo viendo que no tenga 

* fcrflina en ninguna cosa, ; 
qui mis finezas se pierden, 
que mis hazañas se ignoran, 
que los despojos me huyen, 
que los hados me baldonan, 
^ue mi esperanza fallece, 
que el tiempo corre la posta, 
que Isabel espera el plazo, 
que los ^Cielos no lo estorvan, -
y que h mi pesar , en fin, 
se han de celebrar sus bodas, 
desdicha, que ha de matarme 

' »á la larga , 5 á Jatxorta; 
h este criado , q w siempre 
me ha seguido en mis derrotas^ 
le rogué que me matasse 
por modo de buena obra-
Esta, señor , es mi vida. 
mi amor , mi pena , mi historia, 
y la causa que he tenido i 
para una facción tan loca. 
Si ruegos , ansias , servicios, 
assaltos j triunfos, viftorias, 
lagrimas , sustos , trabajos^ 
^aflicciones , y congojas, 
Abalen >para merecer 
de tus manos generosas 
;pre|nio alguno , -que equivalga .; 
al intento que -me exorta; 
haz cuenta , señor , haz cuent^ 
que me lo das de limosna. 

ŷ  todo á fin , gran señor, 
i ^«e ^s î lo diga |terdon§, 

;y que como JJios , me haces 
de nuevo , porque conozca 
Aragón, España , el Mundo, 
^ u e S tus rayos, y á tu^ombrí^ 
la mas adversa fortuna 
se ¿esmiente , y se mejora: 
y también ,- porque un ^-amor^ 

^1 íQas firio. ̂ ue hasta aora 
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ha visto el mund'o , se logre, 
y á pesar de quien le enoja, 
^I fin líegué que deseo, 
con cuya facción heroica 
tu grandeza se sublima, 
mi voluntad se corona, 
la virtud queda triunfaate, 
el poder sus fuerzas postra, 
Don Fernando pierde eí premio, 
mi aféelo, gana la joya,. 
Isabel me dá su mano, 
su padre me galardona, 
y yo la vida redimo; 
porque siendo ella mi esposa, 
no hay dolor que me compitaj 
ni peaa que se me oponga. 

Ernp. Notable historia , por cierto! 
Marq. Notable , y aun prodigiosa^. 
Duq. Su amor ¡guala á su bria, 

y uno de otro se ocasiona. 
mf. Vos tenéis mucha razon^ 
siendo , como son y notorias 
vuestraa hazañas, de estar 
quéxosa de mi memoria: 
mas no ha sido culpa mía. 
en no estar premiadas toda^j 
sino de vuestra fortuna, 
que parece que las borraj 
porque queriendo poner 
su satis^ccíon por obra, 
muchas veces sin pensar, 
se me han ofrecido cosas, 

^ ^ u e han podido divertirme, 
pero no podrán acra, 
^Y assí digo lo primero, 
que os hago de vuestra propia 
Compañía Capitán; 
y 03 doy de ayuda de cos£4 
tres mil ducados cada año, 
de las rentas que se cobraa 
de Teruel , y del despojo, 
que por mi parte me toca, 
quatro mil para el camino. 

J)kg* Dexame, señor , que pong4 

Los Amantes de Teruel 
, en la tierra , que merece 

tocar tus plantas heroicas, 
una , y mil veces los labios. 

Kmp. Vuestro valor os abona. • 
Cam. Y á mi no me abona nada, 

que en todas las peleonas 
le he acompañado { 

Emp. También, 
para tu ayuda de costa, 
di , que te den mil escudos»-

Cam, Por cada escudo una flota 
- México te contribuya 

de barras de á media arroba, 
para conservar á Flandes, 
que bien son menester todas. 

Emp^ Tú vete quando quisieres: 
vos , Duque , haced que una Tropa 
siga a Barbarrqja; y vos 
venid , para qu§ responda 
al Pontífice , y a España 
avise de esta victoria. 

Vanse^ y quedan Don Diego , 3? 
C amacha, 

Dhg* Tantas, señor , te dé el Cielo, 
que tus Águilas famosas 
mas allá de lo ímpossible 
huelen siempre vencedoras. i 

Cam. Baylo , brinco , y z apa t ee 
Dieg\ Huvo suerte mas dichosa^ 
Cam. Dio te al fin como quien es. 
J)teg. Es Carlos Quinto, que sobra. 
Cam. Y aora que falta aquí ̂  
Dieg. Embarcarme á tomar postas. 
Cam. Di á cobrar nuestro dinero. 
Dieg, Pues vamos. 
Cam. Seré una Onza. 
Dieg. Viva, Carlos, 
Cam, Carlos viva. 
Dieg. De esta vez mi amor íe logra. 
Cam* De esta vez Luísilla es mía. 
Dieg. De esta vez gozo mi esposa. 
Cam. Y de esta vez Don Camacho 

me apellido eqtre las mozas. 

^% ^^s^. 
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De Don Juan Terez 

JORNADA TERCERA. 

Salen Doña Isabel , y Doña Elena^ 
'\^lena. Ya el termino se cumplió, 

ya qualquíer remedio , tarda, 
ya el desposorio te aguarda, 
^ ya Don Diego murió, 

hab. Pues bien , que puedo hacer yo^ 
Ekna' Los ojos del suelo alzar3, 

siquiera por escusar 
la sospecha á quien te vé. 

Isab. Bien dices , assi lo hará» 
y aun es fuerza h mi pesar; 
porque es distinto el modelo 
del que nace , y del que espira, 
que el que nace al suelo mira, 
y el que espira mira al Cíelo; 
yo hasta aqui miraba al suelO;| 
porque viva me juzgué; 
mas j a al Cielo miraré, 
porque aunque llore, y suspir^i 
ps razón , que al Cielo mire 
qui^n agonizar se vé. 

Sale huisa^ 
Luisa^ Mi señor te anda busca^doj^ 

y ya llega al corredor. 
Sale Don P^diQ^ 

Pedro, IsabeH 
Jsab, Padre , y señor ? 
Pedro. En que te detienes, quando 

te están todos aguardando ? 
Isab. Ay de mi! Cielos , qué har^ ? 
Pedro, Qué dices 1 
Jsab. Que ya lo sé. 
Pedro. Pues qué aguardas 1 
Jsab, Ya te sigo, 
Elena* Yo la llevaré conmigo? 
Pedro. Y yo á esperaros me iré» Va^^n 
Isab. Ya llega de mi partida, 

amigas , el fin postrero, 
ya he muerto, s i , que no muero, 
^ue ^Ique muere aun tiene vW§(| 

de Montaíván. 
y yo estoy tan despediífa 
de la vidí que gocé, 
que quando difunta tstéx, 
después por otro accidente^ 
la novedad solamente 
de cadáver llevaré. 
Muerta soy , y aun muerta sientOj 
porque venga todo junto, 
para el gusto lo difunto,, 
lo vivo para el tormento: 
y porque igualar intento 
de Don Diego assi el amor^ 
que si él me lleva en rigot 
de ventaja la mortaja» 
yo le llevo de ventaja 
sobre la muerte el dolor. 
Ojos de llorar no enjutoSj^ 
lutos vestid de dolor, 
que vma boda sin amor, 
no es mal paño para lutos; 
y pues con amor los brutos 
lloran , llorad mi pesar; 
p§ro no , que es descans^rj¡, 
y mirándome morir, 
por no desar de sentir, 
aun no tengo de llorar. 
Y vos, alma délos dos, 
'k Dios, que voy á rporir, 
pues lo podré conseguir 
con acordarme de vos; 
porque si imagino ( ay Dios ! ) 
que estáis vivo , es tan crecida 
esta gloria, aunque fingida, 
que , á pesar del hado fuerte^ 
después de passar la muerte, 
me buelvo a hallar en la vid^. 
Ruegos de un padre alcanxado^ 
porfías de un gran poder, 
desdichas de una muger^ 
y nuevas.de un nuevo estado^ 
h cous.en.tir me han forzado 
mi casamiento; mas miento, 
guie en tan terrible tormento 
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puedo sin Vos; 5̂  sin mí 
á otro dueño dar el sí, 
pero no el consentimiento: 
que el sí Ja lengua le da, 
y el consentimiento él gusto, 
y la lengua con el susto 
no dice lo que hay acá: 
que como en húmedo está, 
y el corazón habla quedo, 
al publicar su denuedo, 
haciendo del llanto risa, 
o desliza con la prisa, 
b resvala con el miedo. 
Yá , Don Diego, en fin , me caso 
quando el amor dexo atrás; 
•mas no puedo decir mas, 

-que el dolor se ha puesto al passo; 
lo que sufro, lo que passo 
no tiene ponderación, 
y assí callarlo es razonj 
y si de oírlo gustáis, 
en el corazón estáis, 
preguntadlo al corazón. V^nst, 

'Dicen dentro Don Diego , y Camacho* 
-Diego. Ten este estrivo , Gamacho» 
^am. Di si me puedo tener, 

porque no tengo ningún 
huesso que me quiera bien. 

Salen D. Diego , y Camacho de canino. 
Diego. Has guardado las maletas ? 

^•Cam, Ya las maletas guarde. 
Diego. Y pagaste al Postillón ? 

'Cam. Si señor, ya le pague', 
conlo quien paga al Verdugo 
los azotes, y el cordel. 

Diego. Pues andemos. 
€!am. Ya te «ígo, 

aunque mal parado, k íéi 
pero dime , ya que havemae 
venido á todo tnoler, 

•deshecha I | horc^'adur^ • 

tós Amantes 'de férüet 
molida la redondea, 
magullada la barriga^ 
desportillado el embés, 
y aturdido el espinazo 
del trotante palafrén, 
por q^e al entrar del Lugar 
te has apeado ? por qué ? 

Diego. Por escusar alborotos, 
' y. ( si es possible ) saber, 

antes de entrar en mi casa, 
de la salud de Isabel, 
y el estado de su amor, 
que si al alma he de creer, 

p no sé que me dice el alma» 
Cam> Ya el temor injusto es, 

ya fuiste á servir al Cesar, 
ya el Cesar te hizo merced, 
ya en Ttinez nos em.barcamos, 
y ya entramos en Teruel 
el mismo día que el plazo 
se cumple de tu placer; 
piíQS qué temes ? qué recelas ? 

Diego. Temo que passado esté; 

mas oye , que dá el relox. 
Cam. Cuento , pxies: una dos, tres> 

quatro, cinco, seis. 
Diego. Ay triste! 
Cam. Siete •, ocho, nueve , diez: 

las diez son. 
Diego. Pues tarde vengo. 
Cam. Por qué ? 
Diego. Porque yo llevé 

tres años, y mas tres días 
de termino. 

Cam. Ya lo se. 
Diego. Salí dia de la Cruz 

a las ocho. 
Cam. Dices bien. 
Diego. Oy se cuentan seis de Mayo, 

y las diez dan en Teruel, 
de ocho á diez dos horas van} 

, luego dos horas después 
,ill^o dei pUiío propuesto^ 
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De Don Juan -P̂ ^̂ ^ ele Montahán-
que al pai*tirme concerté. allega , apropinquate 

n 
')aiiu Es verdad; 

mas que es dos horas ? 
di^go* Es un siglo para quien, 

si tiene alguna fortuna, 
ha sido á nías no poder. 
En un punto, en un instante 
se pierde un Reyno t&l vez, 
$e sorbe el Mar una Armada, 
se vé una Ciudad arder, 
desmantelarse un Castillo, 
y una Torre dá un baibén; 
mas ya estamos en la calle, 

am* Y añade , en la casa de 
aquel Serafín de alcorza, 

Diego. Arrebózate tu bieuj 
que anda gente por la calle, 
y te podrán conocer. Retiranse^ 

Salen Fakto, y Luisa* 
liUisa^ Haz , Fabi©, que prevenidas 

dos, o tres hachas estén, 
para quando las vlsítaa 
salgan. 

Fabio. Vayte \ obedecer, , vase, 
Diego. No 65 Luisa f 

am. Si. 
Diego, Pues yo llego 

á hablarla: Luisa. hkgase é ella. 
uisa. Quien es ? 
iego. Don Diego; no me conoces? 

Luisa^ San Blas, San Luis, San ¡^ligu^l 
rae valga. 

Diego, Que es lo que dices ? 
Luisa, Sombra fría, suéltame? 
Diego. Estás loca? 
Luisa. Si Rosarios, 

Q Missas has menester: :-
am. Qué Rosarios, ni qué Missas ? 
Luisa , demonio , o muger ; 
tienes juicio, b dasnps coraQ i 

'Luisa. 5s Camacho? 
P<?m. No me vés? 

y no ves á m.i seao? i 

Luisa. Luego vives ? 
Di^go. Luisa, sí. 
Luisa. Aora te abrazaré 

si bien con harto pesar 
del que después te daré, 

Cam. Y á mí no me parió 
Luisa. Tuya ^oy , y lo seré. j 
J}iega» Parece que estás turbada ? 
Luisa, Apenas puedo bolver 

en mí del susto, 
jpiego. Quién duda, 

que sé havrá dicho cu Teruel, 
que era muertq ? 

Luisa, Si señor. 
Diego. Pues si esso es assi, por qu4 

no vas bolandp a avisar 
de mi venida á Isabel, 
para que el pesar desquite, 
que h^ tenido , y para que 
cobre la vida en mis brazos 

Luisa, Pienso que no podrá $tty 
que mi seaora::-

Diego. Ea 5 dilo, 
Lui^0. ]>Jo te quisiera ofender.' 
Piego. Mas me ofendes con caUarj 

habla , pues. 
Cam. Animate. 
Luisa. Que mi señora::-
Diego. Qué tiemblas ? 
Cam, Ya yo estoy qprnp W pap?l« 
Luisa. Está::- / 
Diego* Qué estl l 
Luisa. Pesposada^ 

porque la hicieron creer, 
que eras muerdo, y aun su padr^ 
se lo asseguró también. 

Cam. Cuerpo de Christo CQ^tigo. 
piego. Y dime ( apenas mover 

puedo la lengua-, ay de mí ) 
y con quien, Luisa, coa quién I 

Luisa. Con Don Fernando. 
Pie§o. Y ha mucho ^ 
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%% Los jimm 
bien temí, bien recele. 

Luisa Havrá un hora. 
D iego. Cíelos 5 cómo 

me dais muerte tan cruel? 
Havrá un hora ? con todo esso, 
vé por Dios , Luisa mia, vé, 
y dila , que estoy aqui. 

Cam, Ya no será menester, 
que ella sale. 

Luisa, Assi es verdad: 
mas porque puede el placer 
matarla con el pesar, 
si de repente te vé, 
dexame llegar primero. 

. Aqui aguardo , llega , pues. 

.V 

Sale Doña Isabel, 
Isab. Mientras mi tirano esposo 

( que ya por mi mal lo es ) 
cumple con los combidados, 
por escusar que me den, 
quando muríendome estoy, 
¿e mí mal el parabién, 
vengo huyendo de mí misma. 

luuisa^ Dame albricias. Llega* 
Isab. Yo de que ? 
Luisa^ De un gran gusto. 
Isab* No es possible, 

Luisa, ni le puede haver 
en el mundo para mi; 
pero én fin , dime , de qué? 

Luisa» Don Diego vive. 
Jsab, Qué dices i 
Luisa. Yo acabo de estar con él. 
Jsab. Con Don Diego? 
Luisa, Con Don Diego. 
Jsab, A buen tiempo en buena fe: 

Y ha mucho que vino? 
Luisa* Aora. 
Jsab, Bien está: suerte cruel! énp^ 
Luisa* Cómo con tanta tibieza, 

sin abrazarme , ni hacer 
extremos^ ha^ escuchado 

Llega. 

t£S de Teruel. 
una nueva , que pensé, 
que te matara por grande? 

tsab* Porque aunque gusto me de, 
placer , que ha de ser pesar, 
mas es pesar , que placer; 
Y sabe ya mi desdicha? 

Luisa. El te puede responder. 
Isab* Válgame Dios! 
Dieg* Trance fuerte! 

sí señora, ya lo sé. 
ísab, Don Diego? 
DiegOé Isabel? 
Isab, Bien mió? 

mío díxe ? mentí, erré; 
pero con mucha disculpa^ 
que como siempre te hablé 
en la lengua de mi amor, 
y es difícil de aprender 
qualquiera lengua estrangera, 
quando en la ocasión me halle, 
á la materna me fui, 
y la estrangera olvidé, 
porque ésta me suena mal, 
y aquella la entiendo bien. 
Mucho quisiera decirte; 
mas vete , que puede ser-
que mi esposo: ;-
Cómo vienes? 

Diego. Ya verás como vendré} 
y tú? 

Isab. Muerta: 
mas ay Dios í 
no me puedo detener; 
solo te podré decir, 
( breve por fuerza seré) 
que un Soldado dikó ( Luíía, 
mira desde esse cancel) 
que eras muerto, 
y lo que entonces suspiré, 
gemí , lloré : :-
pero ya no es tiempo de csso* 

Diegt9. Pues de qué es tiempo I 

f » ^ 
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Del Dr. Juan P 
eüéñtá , que eé la vez postrera, 
que has de verme, aquesta vez. 
Yo te quise, 
ya lo sabes; 
tú te fuiste. 

Diego, Ya lo sé* 
Isab. Don Fernando porfié, 

dio voces el interés, 
huvo nuevas de tu muertéí 
mal haya el aleve , amen, 
que las trajo, pues me veo 
en este estado por él. 
Corrió el tiempo, 
llegó el plazo, 
hice amante mi deber, 
amenazóme mi padre, 
es padre al fin , soy mugerj 
y al cabo; :-
dirélo ? s í ; 
al cabo rae desposé, 
h mi pesar , ya lo dixe; 
y assi , dexa , dexame, 
que me pierdo, si te miro, 
y no me quiero perder, 

Biego, Advierte ::-
Isab, Ya no es possible. 
Diego, Tampoco por tu desden, 

es possible que yo passe. 
Isab, No puedo otra cosa hacer. 
Diego, Di á tu padre que estoy vivo. 
Isab, Ya de provecho no es. 
Diego, Habla claro a Don Fernando* 
Isab, Tieneme ya en stá poder* 
Diego, Prueba la fuerza. 
Isab. No hay tiempo^ 
Diego, Vente conmigo. 
isab* No es léy» 
Diego, Huye sola» 
Isab, No sé donde. 
Diego» Habíale al Juez? 
Isab. No hay Juez. 
Diego, Di que eres tñÍ?î  
I^a^* Ya es tar̂ €^ 

ére% dé Moniah'^fté ^ &5> 
Diego. Mátame. 
Isab. Quietóte bien. 
Diego. Correspondeme» 
Isab. Soy noble. 
Diego. Pues algún medio ha de haveir̂  
Isab. Quiero callar , y morir. 
Diego, El morir escogeré; 

pero ha de ser confessando 
tu voluntad , y tu fe. 

Isab, Mira que tengo marido. 
Diego. Yo lo soy tuyo , Isabel, 

y de ti no he de apartarme, 
aunque mil muertes me dém 

Isab, Y mi honor? 
Diego. Piérdase todo. 
Isab, Y tu vida? 
Diego. Fálteme. 
Isab. Y mi esposo? 
Diego, No te goce. 
Isab, Y mis deudos? 
Diego, Mátenme, 
Isab, En fin , mi ruego no basta? 
Diego. Esto ha de ser , Isabel. 
Isab* Pues mataréme yo propia, vásé^ 
Diego, Pues mataréme tauibien. vaS0» 
Luifa. Ay Camacho ¡ 

algún gran mal 
ha de suceder aquí. 

Cam, Consúltenme ellos á xní̂  
y no sucederá tal: 
mas demos una puntada 
nosotros en nuestras penas, 
supuesto que en las agcnas 
no podemos hacer nada, 
jH>r ser gente mas civil. 

Luisa, El susto me ha detenido: 1 
cómo , "Camacho , te ha ido? 

Cam. Mil escudos traigo. 
Luisa. Mili 
€am. Tanto h^ó-stiéhlá'^Ttñé^ 

al oír ya mis arengas, 
í^uisa. Milanos de vida tengas; 

pero ám^ ^ si esso €s ci^to, 

--i: 

ai 

.-i 

% 

I 

*»• Mt 

Ayuntamiento de Madrid



•rmimi" 

' . 

•y 

\ 

\ 

V '^. 

M 

I-

tiús 'Amantes de Teruel 
que sin duáa sera assl,, . 
quántos de ellos me darás? 

Cam. Todos: pero h ver no mas, 
y esso una íegua de aquí. ap. 

huisa* Dícenme, que con ios Moros 
fuiste un Cisne , digo un Cid, 

am. Nadie me igualo en la Ud̂  
Luisa» No havrá fiestas, 

no havrá Toros, 
como yeríe pelear. 

Cam. En una tarde mata 
mil enemigos , mas fue 
viniendo d^ espulgar. 
Y tu cómo lo has passado? 

Luisa. Pensando que eras difunto-| 
una toca con un punto 
siempre ha sido mi tocado. 

Cam, Toda aquessa voluntad 
creo yo de tu virtud; 
assi tengas la salud, ap, 
como dices la verdad. 
Mas parece que oigo ruido. 

Luisa* Ay Camacho ! mí señor, 
f^am* Para un buen renegador 

viene el encuentro nacido. 
Qué he de hacer , Luisa ? 

Luisa, Quizá 
i no havrá reparado en tL 
jCtfW. Mas §i ha reparado en.nai, 
' quizá me despeñará, 
¡Luisa. Qué í̂ e de decirle h. tu amo? 
Cam^ D i , que allá baxo le espero, 

si no ipe agarran primero, 
y me atienden al redando. 

Luis, No harán; vete, que esta noche 
todo s? sufre, y s^ pass^s 

C¿?»í' Dios tne saque de est^ cftsa 
con bien, 

Sale Don Fernanda, 
Pern, Prevenid el coche, 

que ya ej JVIarqucs b^3||« 
^0m. Aqui 

mi patara ta se encsMí 
Quién, dice que el Marques ba^^a? 

Fern. Yo lo digo. 
Cam, Será assi, 
Fern. Sois su Criado ? 
Cam, Si á fe',-

y á quien mucha merced hace. 
Fern, Pues seguidle. 
Cam. Que me place: 

lindamente me escapé. vcíse^ 
Fern, Dónde tu señora está? 
Luisa. Mortal estoy, ay de mi! 

Con la Madrina la vi, 
que iva á'recogerse ya; 
pero si gustáis que vaya, 
y de tu parte: ;* 

Fern. No quiero, 
que verla muy presto espero: 
todo me turba , y desmaya. 
Isabel tan desabrida 
se muestra , y tan mal hallada, 
que aun antes de estar casada -
se suporte arrepentida. 
Porque quando el sí me dio, 
que yo mal formado oí, 
con la boca dixo si, 
pero con el alma no; 
que aunque el si fue pronunciadoi 
y el no solo el elegido, 

^ el si no quedó entendido, 
y el no quedó declarado. 
Fuer^ de esto , quando estaba 
en la mesí̂  sin poder 
sus congojas eficonder, 
mudamente sospechaba; 
aunque no era por mi y aOj 
puesto que yo lo sentí, 
porque para ser por mí, 
estaba muy cerca yoj.,, 
y después acá no ha sido 
possible dexarse ver; 
pues esto que puede ser? 
pero ya está con^gido; 

que 
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J?<? Dm JtiM Pers% dé MctíiafvM 
qtie chro t$d , que el dolor Fer«. Primero trato* í-
de su amante , v de su amante , y de su muerte 
la tendrá de aquesta suerte, 
Mo hay en esso duda , honor: 
y assi, vivid sin recelo, 
y proceded con recato, 
que el tiempo , el amor, y el trato 

, brasa bolverán su yelo. 
Vé , Luisa, y d/le á mi esposa::-

Luísa* El alma en un hilo está. ap^ 
Fern, Que si licencia me da, 

. iré á ver su luz hermosa, 
, que aunque ya la puedo ver 
sin poderla tener miedo, 
quiero lucir lo que pued o, 
dexandolo de poder. 

Luisa. Ya te obedezco. 
Fern. No vas? 
Dentro IsabéL Ay de m\\ 
Fern. Mas ten , aguarda. 

que aquella voz me acobarda. 
Dentro D. Diego. Muerto soy. 
Fetn. Aquesto mas? 
Jsab. Huvo desdicha mayor ! 
Fern, Cielos , qué puede ser esto ? 

pero yo lo sabré presto. 
J5^^. Matadme , Cíelos, aora. 
Fern, A esta parte la voz suena; 

pues qué dudo , qué no entro ? 

Cerrese una cortina quando va d en-
trar , y sale al encuentro Doña Isabel^ 

sin chapines^ que estará junto a Don 
Diego , que ha de estar muer* 

to sobre una aJmobadn 
^el estrado* 

ísab. Quién es? 
Fern, Sucesso espantosoí 

yo soy. 
Jsab. Quién es yo ? 
Fern. Tu esposo. 
Isié. Pues si ce cftnde ei encueníroi 

9 

Vá a sacar la daga. ^. 
Isüh. Ten , ya él se dio la ttiueftfe 

sin espada. 
Fern, De que suerte ? 
Isab, De esta suerte: escucha un rato. 

Decirte, que D.Diego fue mi amante, 
no es importante aqui ; voy 

adelante. 
Encarecer de entrambos los desvelosy 
es dar zelos^ escusote los zelos* 
Referirte , que fue por un fracaso, 

s importa poco; 
á lo que importa passo. 
Jurar, que me dixeron q era muerto,: 
claro se víó; 
Bupongolo por cierto. 
Pretenderme tú entonces mas oskdo, 
nadie lo ignora; 
doylo por contado. ( dido 
Prefumir, que mi guño te ha ofen 
engaño es suyo; 
lenlo por sabido. 

• Y pensar, q soy parte.en tal sucesso; 
.ya se verá; 
no me detengo en esso. 
Y assi , sin reparar aquesta historia, 

, pues yo tengo dolor , y tú memoria, 
las velas al paréntesis recojo, 
el caso cuento, y á morir me arroJQy 
De tí me aparté apenas, quando,:" 
quando á mi quarto passando, '" 
encentré con Don Diego, 
ambos quedando inmobiles tan luego, 
que quando á nuestro ser bolver. 

quisimos, 
ó bolvimos ya tarde , a no bolvimcfe, 

, Cóbreme , en fin, 
miréle atentamente, 
passdse el accidente,^ 
centelleó tocado 
el fuego , aunque encubierté, 
«i9 ap a 
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. , , • ' Jtoj Amantes 
y I ViSta del honor, y el galanteo, 
lidiaron el recato, y el deseoj 
porque viva Don Diego, 
yo cafada, 
la ocasión apretada, 
el efefio impedido, ^ 
íJispíerto el gusto, 
el pundonor dormido, 
ageuo el cuerpo, 
y suya el alma mia, 
piensa tú lo que entonces pensaría. 
Temeridad parecerá culpable, 
que una muger le hable 
h su marido assi, dándole cuenta 

^¿e.si pudo penfar, p no su afrenta. 
T si esto es culpa , aquesta culpa 
me sirva de respueíla, y de disculpa^ 
porq quien por muger admite dama, 
que sabe que á otro ama, 
•aunque honrada , no quiera 
passar por los agravio^ de acá fuera, 
a todas horas, 
y ^ qualquier encuentro (tro, 
ha de sufrir por fuerza los de aden-
Contéle por mayor mi pesar junto, 
escuchóle difunto, 
y al querer defpedirme, 
Joco, ciego, perdido, amante, firme., 
se fue tras mi, 
diciendo efeéVuüso, 
qup yo su esposa era, 
y él mi esposo. 
iYo entonces, 
porque tú no lo sintieras, 
y la muerte le dieras, 
hallándole conmigo, ~ 
que le aborrezco desdeñosa dígoj 
para Don Diego lófigo tan fuerte, 
que le pudo matarj 
el cómo advierte: 
Quaudo padece el corazón, es cierto, 
que h socorrerlo vienen de concierto 
IQ§ viíales espíritus ^ cuidandQ 

de Teruel. -
de suplir el calor, que vá faltando: 
esto supuesto por verdad constante, 
h la pena bolvamos. de mi amante. 
Oyó su corazón aquel desprecio, 
y fue el golpe tan recio, 
que á remediar sus males 
tanto tropel de espíritus vitales 
cargó sobre él, q sin poder moverse; 
de socorrido vino á resolverse; 
porque como eran muchos,y querían 
todos entrar á hacer lo que debían, 
y los que dentro entraron no cupiero^ 
de suerte le apretaron, y oprimieronji 
q sin poderlo remediar le abogaron, 
y por dexarle vivo , le matí̂ ron». 
En fin ( ay triste ! ) 
alborotado el pecho, 
el corazón deshecho, 
quebrantada la vida, 
torpe la lengua, 
la color perdida, 
el pulso incercadent^j, 
el cuerpo frió, 
en pie el cabello, 
turbulento el brio, 
llamó por señas á la muerte, 
y luego aquel de tierra , y fuego 
edificio viviente, 

^defplomado crugió súbitamente, 
y desnudado ya de su aparato 
en si cae , 6 no cae eftuvo un mto. 
Llegúeme á él, 
h tiempo que ya havia 
comenzado á espirar 
( ay alma mía !) 
mas como oyó mi vox, 
y al alma en ella, 
el alma suya se paró a cogellaj 
y assi, al querer dexar la vida en caU 
el alma le detuve con el alma. ( ma, 
Pero como temiendo los enojos, 
I la puerta t^l vez bolvla sus ojos, 
y él i íiunque se alentaba 

i . ^ - • • \ . 
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Ve Don Juan Pere% de Montalvan. 
en mi presencia, 
deseaba morir por diligencia, 
una vez que tardé, 
rompió el candado, 
y acabó de morir lo comenzado. 
Murió Don Diegoj 
mas Ja lengua miente, 
que yo , yo solamente 
lo maté por matarme, 
viviendo para mas atormentarme^ 
pues muero como él, 
de angustias llena, 
si no con tanta prisa, 
con mas pena; 
porque tan muerta estoy, 
que si la muerte 
deshace el nudo fuerte 
del matrimonio sanco, 
yo he muerto ya para la vida tanto, 
que puedes sin escrúpulo casarte, 
como hombre que ha enviudado txx 

otra parte. 
Aquesta es la verdad de todo el caso, 
este el dolor que passo, 
este el afán que siento, 
aqueste el torcedor, 
este el tormento, 
que en el dia infelice de mis bodas 
me está rompiendo las entrañas todas. 
Si imagina tu amor, 
si tu Tionor piensa, 
que aun átomo de ofensa 
en mi recato cupo, 
sepa vengarse quien pensarlo supo; 
el pecho me atraviesa con tu espada, 
en duda de inocente , ó de culpadait 
Mátame digo, 

que aunque el Sol luciente 
no es , no , tan transparente 
como el decoro mió, 
te estirnaré qualquiera desvarío; 
porq si yo he de hacerlo constante, 
muerto me lo tendré para adelaatf i 

Fern, Lps ojos lo están mirando, /?p. 
y apenas el alma puede 
resolverse a que es verdad, 
dudosa , é indiferente., 

Isab. Qué dices?-
Fern. Digo , Isabel, 

que en el sacesso presente, 
ni tu congoja nie admira, 
ni m¡ sospecha me ofende; 
porque hallarte con un muerto, 
y muerto de aquesta suerte, 
mas es virtud , que delito, 
porque debe suponerse, 
que Don Diego no muriera, 
si no fueras tú quien eres; 
porque sabiendo quien soy,, 
bien fácil dena entenderA^e, 
que haré siempre lo que debo, ^ 
en no haciendo ío que debes. 
y assi , supuesto que es fuerza, 
que te pese , ó no ÍQ pese, 
ser tu esposo, y que tu honor, 
y aun mas que á t í , me compete, 
para que no corra riesgo, 
que es lo que puede temerse 
0n tal caso , mi persona, 
y tu opinión , me parece ;:-
mas aguarda , que ya buelvo.^ V^í^. 

Jsab. Haz , señor , lo que quisieres, 
Valsóme Dios ! es verdad 
aquesto que me sucede I 
que hay desdichas, 
que aun las duda 
el mismo que las padece» 
Don Diego n^uerto, 
y yo viva? 
él amante , y yo prudente i 
él difunto, y yo sensible? 
él rendido , y yo rebelde ? 
él sin alma , y yo con forma? 
y él cadáver , finalmente, 
y yo respiro cobarde ? 
O pese á la lengua aleves 
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1% ^ Los Amantes de Teruel. 
que tal dice \ y pese ^ m¡, porque en la garganta el nudo, 
que permito que-, lo cuente, 
sin qrie s fuerza del dolnf 
se me parta , ó se me quiebre 
el corazón por en medio, 
tierna , y dolorosamente? 
Corrida estoy , vive Dios, 
corrida estoy de que fuesse 
la pesadumbre en Don Diego 
a matarle suficiente, 
y en mi su muerte, que es mas, 
no baste á darme la muerte í 

>Sín duda no he reparado 
*€n ella, porque no puede 
"haver otra causa , para 
no morir de repente. 
Pues buen remedio , ansias mías, 
;mirémos stentameiite 
^este espeflaculo triste^ 
;̂ será vuestro fin mas breve; 
jporque para quien te adora, 
* ^ é mas aichiílo que verle I 
-Ea , peras , acabemos, 
*que serán injustas leyes, 
*qu-e no muera de una vez 
'̂ quien esto mira dos veces. 
Anfias, llegad todas juntas^ 
dolores > venid crueles, 
•congojas , creced las iras, 
*oJGs, aumentad las fuentes, 
"amor, doblad las angustias, 
TÍda , sentid los desdenes^ 
'cuerpo , deshaced los nudos^ 
'alma , apretad los cordeles, 
|)orque confiesse la vida 
lo qué sabe , y lo que siente» 
Y vos , dueño idolatrado, ^ 
dos veces muerto, y ausente, 
que en mis brsizos, 
y « tnis ojos cspirasteisi 
mas no pueden 
ya las palabras formarse^ 
lú las -razones tegerse^ 

h las ata , o las detiene. 
Albricias, Amor , que ya 
muero , si el dolor no mientej 
ya la lastima me ahoga, 
ya la lengua se entorpece, 
ya el corazón se desmaya, ~ 
ya el aliento se suspende, 
ya el pulso late sin orden, 
ya los parasismos crecen, 
y ya el alma fatigada 
casi se assoma á los dientes* 
Y assi , antes que la vida, 
tomo te dexó , me dexe, ^ 
para cumplir con tu amor, 
y con tu fe juntamente; 
toma, toma , esposo mió, 
{ pues para con Dios lo eres ) 
esta mano , para que 
quien se llamó tuya siempre, 
ya que no pudo en la vida, 
lo pueda ser en la muerte» 

Dale la mano a Don Diego , y eae 
muerta , y salen Don Pedro , Don 

Fernando , Doña Elena , Cama~ 
ebo, Luisa, y Criados^ 

Fern, Esto passa* 
Pedro. Caso raroí 
Cam, Gran dolor! 
Elena. Cielos , valedme, 

porque á sufrir tanto goIp« 
no basto yo solamente. 

Fern. Llegad todos , porque todos, 
como testigos fieles, 
podéis deponer del caso 
quando ocasión se ofreciere: 
Mas qué €S lo que vén mis ojos I 

iPedro. Mayor mal el alma teme. 
Ferñ. Matarela, vive el Cíelo; 

señora. 
Ekna, Príma.̂  
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Bel Dr. Juan Per€% 
Fetn. Detente, 

porque pienso que esta muerta. 
Cam^ Verdad es, 

sin que lo pienses, 
Fern. Cúmo^. 
Cam, Como no responde, 

ni de una parte se mueve. 
Fern. También la mató la pena. 
Pedro. Quién havrá que se consuele? 
Fern. Notable afefto de amor! 
Elena. El dolor todo lo puede. 
Canu Señores, 

una palabra 
por caridad solamente. 
Esta es verdad infalible, 
que aun en Teruel permanece 
él sepulcro de estos dos 

de MontühSñ. 
Amantes, muertos en cierne. 
Y supuesto , que en un día 
tan trí?te , ro es conveniente, 
qiie radie quiera casarse, 

.y que les plazca, 
b les pese, 
solteros se han de quedar; 
solo en el caso presente 
resta , que nos perdonéis 
las faltas, como corteses, 
que de parte de Montano 
os lo pido humildemente; 
con que tendrá la Comedía 
dichoso fin , sí tuviere 
méritos para agradaros, 
quien á serviros se ofrece. 

F I N. 

Con Licencia i En Valencia, En la Imprenta de la Viuda 
de Joseph de Orga, Calle de la Cruz Nueva, junto 

al Real Colegio del Señor Patriarca , en donde 
se hallará esta, y otras de diferente 

Títulos. Año ij6$. 
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